Líderes para el Evangelio

Tres advertencias, ante todo

Cómo has de leer

Amigo. Amiga. Tienes un libro en tus manos. Te será de provecho en la medida que tú colabores. No te contentes con pasar las hojas. Serías superficial.

Has de leer «con la cabeza». Es decir, leer y pensar. A eso se llama reflexión. Las cosas van como van (ya lo sabes) porque hay muy pocos que piensen.

Y has de leer «con el corazón». EI libro quiere ayudarte a «cambiar». (¿O no hay nada que necesite cambio en tu vida?) Y este cambio exige esfuerzo, voluntad, corazón.

A todo ello te ayudarán los ejercicios que al final de cada tema te propongo. Te ayudarán a pensar. Y a concretar un propósito. Toma siempre tu cuaderno y anota tus reflexiones y tu decisión.

Y acostúmbrate a comentarlo todo, a solas o en grupo, con un educador. Si lo haces así, el libro te hará mucho bien. Verás.

Quiero explicarte el título

Estas páginas van a ofrecerte, paso a paso, eso que tu buscas y necesitas. Ese «algo» que te convenza y te llene. Ese «algo» que arroje luz a todos tus problemas e inquietudes.

Irás a encontrar un nuevo modo de pensar y de vivir. Vas a encontrar el Camino. Vas a encontrar la Verdad y la Vida.

Todo el enfoque de estos temas arranca del Evangelio. Y el Evangelio es JESUCRISTO: Camino, Verdad y Vida. Esa es la fuente de la luz que queremos proyectar sobre tu vida.

Jesús es ese «alguien» que tú inconscientemente buscas y ciertamente necesitas.

¡Ah! Y el día en que tú experimentes esa nueva manera de pensar y de vivir que te proponen Jesús y su Evangelio es imposible que no descubras tu sublime misión de comunicar y extender a otros, con tu vida, ese Camino, esa Verdad y esa Vida que tú has encontrado en el Evangelio de Jesús. Te convertirás automáticamente en un «líder para el Evangelio». Es decir, serás un cristiano consciente y consecuente.

Ante tu Confirmación

Eso es lo que la gracia del Espíritu Santo quiere producir en cada bautizado que recibe con fruto el sacramento de la Confirmación.

Por eso una de las finalidades de este libro es ayudarte en la preparación y posterior vivencia de este sacramento. Cada uno de los temas pueden ser materia de lectura y comentario antes y después de la Confirmación.

De ahí también las páginas finales a color, que quieren ser un resumen de lo que te conviene saber especialmente con relación a este sacramento.

La mejor edad

Se lo comentaba el otro día a unos muchachos: «Estáis en la mejor edad». Me respondieron, casi a coro: «:Dígaselo a nuestros padres; siempre nos repiten que es la peor edad, que estamos en la edad del pavo…»

No, muchachos. les decía a ellos, y te lo repito a ti. Estás en la mejor edad.

Es la edad de descubrir la vida, la edad de empezar a tomar decisiones, de caminar con tus propios pies. Ya no juegas en la falda de tu madre. Es la edad de actuar con valentía ante las dificultades…
Un día, Jesús tomó de la mano a una muchacha que acababa de morir y le dijo: «Muchacha, levántate». Y se levantó.

Yo quisiera decirte lo mismo. Muchacho… Muchacha… levántate. Has nacido para cosas grandes, y estás en la mejor edad para descubrirlo.

Yo quiero verte feliz. Pero atiende…
Voy a decirte un secreto.

El secreto… de la alegría. De una alegría serena, constante, limpia y explosiva.

No es un Cuento.

Verás.

¿Sabes lo que es una encrucijada? Ibas sin preocuparte por el camino. Seguro, sin dudas. De pronto… una bifurcación. ¿Por dónde tirar? Empieza la duda, la indecisión. Pero es forzoso elegir…
Tú te encuentras: también en la encrucijada de la vida.

Hasta ahora seguías tranquilo, sin casi pensar, sin demasiados problemas. Eras un niño.

Pero han llegado tus 13, 14, 15 años. ¡La cosa cambia!

Ante ti se abren dos caminos. Dos caminos claramente diferentes. Y no vale cerrar los ojos. Es forzoso elegir.

Los dos caminos.

· El camino del mal… y el camino del bien.

· El camino ancho… y el estrecho.

· El de la comodidad… y el camino del deber.

· El de la mayoría… y el de los valientes.

· El camino fácil… y el empinado.

¿Me vas entendiendo? Y, claro, tienes los ojos abiertos. Ya no eres un niño. Y te das cuenta por dónde se tira la gente, casi toda la gente, jóvenes y mayores, chicos y chicas…
Y sabes también —sé sincero— hacia dónde te arrastran tus instintos, a lo más fácil, a lo cuesta abajo…
Y sabes distinguir el camino de los héroes, de los grandes, de los santos…
Sabes distinguir, es cierto. Pero no basta. Has de elegir. Elige el camino de los héroes.

De esa elección clara, decidida, valiente, depende tu alegría. Ese es el secrete. La tristeza es patrimonio de los cobardes. Es el «salario» de los que han elegido la comodidad.

Realmente, hay momentos en la vida en que la elección de uno u otro camino tiene trascendencia especial. Tu edad, precisamente, es uno de estos momentos.

Pero también es cierto que esta elección hay que renovarla cada día, cada instante. Cada minuto te trae una encrucijada. Y has de elegir.

· Ante tus libros has de elegir: ¿Estudio? ¿Me doy un paseo?

· Ante un examen: ¿Copio? ¿No copio?

· Ante tu padre: ¿Le hago caso? ¿Me rebelo?

· Ante el juego: ¿Trampa? ¿lealtad?

· Ante el hermano: ¿Su gusto? ¿El mío?

Y así ante una diversión, un amigo, una comida, una conversación… a cada momento has de elegir entre el deber o el placer, el amor o el egoísmo, tu conciencia o las pasiones.

José Carlos.

¡Qué fabulosa la actitud de José Carlos! Tiene ahora 15 años. Segundo de BUP.

Su padre está en cama desde hace tres años.

La madre trabaja en una fábrica de tejidos.

José Carlos estudia… y cuida a su padre… y tiene a raya a sus tres hermanos.

Pero José Carlos en la escuela, y en la calle y en casa… siempre jovial, sonriente. Y no es que le falten problemas ni dificultades.

Pero yo sé el porqué de su sonrisa constante. Y tú posiblemente también. Si no, dime:

¿No te encuentras feliz cuando has sido leal con los amigos?

¿No sientes alegría, cuando con esfuerzo has cumplido tu deber?

¿No estás satisfecho, cuando has hecho gozar a tus padres o hermano?

Vencer tu propio capricho, dominar tu genio, buscar siempre complacer a los de- más… éste es el camino de la alegría.

Para tu cuaderno y el diálogo

· ¿Qué camino suele escoger la gente? ¿Por qué?

· ¿En que aspectos de tu vida sueles escoger lo más fácil y cómodo?

· ¿Cuál es el secreto de la alegría? Explica por qué.

Intenta esta semana escoger en todo momento el camino de los valientes. Al final de la semana escribe en qué ocasiones has sabido elegir bien y te has sentido contento. Muestra luego tu cuaderno a tu educador.
Elección consciente

¿Recuerdas lo de la encrucijada? Hay que elegir, decíamos. Elegir a cada momento. Elegir con valentía. Ahí está el secreto del gozo.

Pero ha de ser una elección consciente. Si estás dormido, no puedes elegir bien. Un conductor dormido…¡Vaya desastre! Si no tienes en cuenta tu dignidad, tu grandeza, tu vocación, te faltará un estímulo decisivo para una elección decidida.

Al grano, amigo; y déjame que te llame así.

Elige como hombre.

Un hombre no puede elegir como un perro. Sería degradarse. Tú eres un hombre, o una mujer. Ten siempre en cuenta esta dignidad a la hora de elegir.

Por olvidar eso, ¡Cuántos eligen el camino de sus instintos, de su egoísmo, del vicio, de su interés y su comodidad!

Has de elegir como un hombre, porque eso eres.

Pero tu grandeza es aún inmensamente mayor.

Elige como un cristiano.

Quien no tiene en cuenta que, además de hombre es un hijo de Dios… elegirá mal.

Si olvidas que Dios te llama a ti para santo y apóstol… elegirás mal.

Si prescindes de la gran meta de tu vida, el cielo… elegirás mal.

Si, a la hora de elegir, consideras únicamente tu propia debilidad… elegirás mal forzosamente.

Hijo de Dios.

¡Sí!, como suena: HIJO DE DIOS. Con todas las letras; y letras mayúsculas. Porque la realidad no puede ser más grande.

Y lo eres desde el día de tu Bautismo. Sentirse Hijo de Dios será un acicate constante. Su voluntad será tu luz. Su criterio, tu norma. En tu elección buscarás ante todo agradar al Padre. Esa era siempre la ilusión de Jesús.

¿Cuál es ahora para ti la voluntad de Dios? Pues… ¡de cabeza! para contentar a mi Padre.

Santo y apóstol.

¿Por qué te extrañas? ¿No es normal que el cuerpo de un niño se desarrolle hasta adquirir la fuerza y estatura de un hombre? Y eso a nadie extraña. Ni extraña que, andando el tiempo, aquel niño sea capaz de engendrar y comunicar a otros su vida y su ideal.

Pues mira. Si tu vida divina, recibida en germen en el Bautismo, se desarrolla con normalidad, serás santo. La santidad es la madurez de la vida cristiana. Y serás capaz y sentirás deseos de ser apóstol, para dar a otros lo que a ti te hace feliz.

Y esto es para ti. Como para San Francisco Javier, Santa Teresa o San Pablo.

Ten en cuenta el plan de Dios sobre tu vida, lo que Él ha soñado para ti con un amor delicado e infinito. Y verás qué fácil y gozoso te resulta elegir el camino para tanta grandeza.

El cielo.

Mirar hacia la cumbre es lo que anima al montañero. Tu meta es la posesión de Dios, el gozo de Dios para siempre: eso es el cielo.

Levanta la cabeza y mira esa meta. ¡Qué pequeñas te irán pareciendo «las cosas de abajo»! ¡Qué claridad tan grande se proyectará sobre tu vida! Y ¡cómo gozarás eligiendo el esfuerzo y la lucha! Y te levantarás de una caída… y seguirás caminando.

Pero soy muy débil.

Más de lo que te parece. Y, a pesar de todo, te digo que tu confianza ha de ser sin medida. Tienes la fuerza de Dios. Me explico.

En ocasiones, elegir el bien te resultará duro. Te parecerá ser el único que sigues por ese camino. El cansancio, el desaliento llamarán a tus puertas.

Pero no temas. Si luchas sinceramente, Jesús combate a tu lado. Su gracia es arrolladora. El Espíritu Santo vive en tu interior. Te fortalece. Te confirma.

Todos llamados a la santidad.

Con este panorama por delante, entenderás las palabras con las que el Papa nos llama a ti, a mi, y a todos, a la santidad.

«Quizás la santidad está reservada para algunos, para los fieles más devotos, más celosos, más buenos. No. La santidad se propone a todos, grandes y pequeños, hombres y mujeres; se propone como posible; más aún, como obligada; la santidad —decimos con alegría y estupor— la santidad para todos.

Todo cristiano debe ser un verdadero cristiano, un perfecto cristiano. Y ¿Cómo se llama la vida perfecta de un cristiano? Se llama «santidad». Por ello todo cristiano debe ser santo».

—Pablo VI, 26–3–1966—

Para tu cuaderno y el diálogo
· ¿Qué idea te ha gustado más de este tema? ¿Por qué?

· ¿Qué aplicación le ves para tu vida?

· ¿Habías pensado que tú también debes y puedes ser santo?

· ¿Qué te sobra o te falta para ser un auténtico cristiano?

Antes de actuar —de elegir lo que vas a hacer— piensa: «Soy hijo de Dios; ¿cómo agradaré más a mi Padre?».

Dificultades
Hay palabras que desaniman a los cobardes. Suelen ser las mismas que estimulan a los valientes.
Cumbres, por ejemplo. ¡Cómo disfrutan los valientes subiendo a las cumbres, señalándose nuevas metas, anotando en su «haber» picos más altos…! A los cobardes, en cambio, sólo pensar en las cumbres les marea.
Récord, otro ejemplo. Superar su propio récord es el deseo de los valientes. Y esto en todo, en sus estudios, en el deporte, en su trabajo, en la amistad…
Y así otras y otras palabras: lealtad, superación, espíritu, total…
Hoy quiero hablarte de una de estas palabras. Es…
Dificultad, una palabra y una realidad. «Vengan dificultades», es el grito de un valiente. «Me retiro… porque cuesta», es la actitud de un cobarde.
Y tú, ¿a qué grupo perteneces? ¿Al primero? Pues sigue leyendo. Escribimos para ti.
La vida cristiana no es fácil.
La verdad desde el principio. Pero… atiende, que quiero decirte toda la verdad. No es fácil… porque es estupenda.
Por eso no sirven para la vida cristiana…
…los comodones, que siguen en todo la ley del mínimo esfuerzo,
…ni los aburguesados, que no buscan en la vida otra cosa que el «vivir bien»,
…ni los cobardes, a quienes espanta la lucha,
 …y tantos otros, incapaces de hacer frente a una dificultad.
Hay que decirlo bien claro:
La vida cristiana no es fácil.
Te conviene, ya desde el comienzo de tus mejores años, conocer dónde está la dificultad, por qué no es fácil ser cristiano, dónde está el enemigo. Atiende, pues.
Los enemigos de «dentro».
Son los peores. El pecado original y tus pecados personales han dejado en tu una inclinación al mal, unas costumbres que te esclavizan. Hay en ti un desorden, un desequilibrio.

· Te resulta difícil perdonar una injuria; es más fácil vengarse.

· Te sientes inclinado a creerte superior y despreciar a otros.

· Nace en ti la envidia por lo que otros tienen o saben…

· ¡Qué difícil te es apartar un pensamiento deshonesto!

· Y ¡a cuántos chicos y chicas no les domina la gula, y la avaricia (buscando siempre su gusto y su interés personal!)

· ¿Y la pereza? Parece una «diosa». Casi todos esclavos de la pereza, en un sentido o en otro.

Esos son los enemigos de dentro. Son lo que llamamos «impulsos de la carne». Ahí está la dificultad. Y aquí debe, sobre todo, estar la lucha de los valientes. Sé sincero. ¿No es verdad que te domina la gula, la soberbia, la ira… Ya te gustaría saber perdonar, ser generoso, limpio… pero…

Y los enemigos de «fuera».

También los hay. Aunque poco podrían los de «fuera», si no tuvieran aliados «dentro de ti». El que lucha virilmente contra sus pasiones vence fácilmente cualquier otra dificultad.

Dificultades que vienen…

…de tus amigos, a quienes no te atreves a contradecir, por temor a qué dirán o a que te dejen solo;

…de los malos ejemplos que ves u oyes o lees; a veces por parte de personas que debieran estimularte al bien;

…de la porquería que reina en espectáculos, revistas…;

…del ambiente cargado de egoísmo, mediocridad, sensualidad, cobardía; ambiente así en la calle, en casa, tele, etc.… Es el ambiente y criterios del mundo, contrarios al Evangelio.

Son dificultades de «fuera» que el demonio —que vive y trabaja— sabe muy bien explotar.

La hora de los valientes.

Hay que reconocer las dificultades. Las de «dentro» y las de «fuera».

¿Ingenuos? Es decir, ¿vivir como si no hubiese peligros?… ¡No! La táctica del avestruz, que quiere eludir el peligro cerrando los ojos, no sirve.

¿Temerarios? Es decir, ¿creerte tan fuerte que nadie te podrá?… ¡Tampoco! Si eres sincero habrás de reconocer tu propia debilidad y no ponerte en el peligro sin necesidad. El huir es muchas veces señal de valentía.

¿Tímidos? Es decir, ¿sentirte incapaz para todo?… ¡Menos! Ni hay motivo (Dios está con el que lucha) ni es el momento. Así lo dice el Papa: «No es el momento de los tímidos, de los perezosos, de los ausentes…»

Ni ingenuos, no temerarios, ni tímidos.

Valentía es la palabra.

Para tu cuaderno y el diálogo
· ¿Cuáles son las principales dificultades —interiores y exteriores— que tú en concreto experimentas en tu vida cristiana?

· ¿Cómo luchas contra ellas?

· ¿Por qué la valentía trae consigo el gozo?

Relee las dificultades que has escrito en tu cuaderno y pon especial interés esta semana en combatirlas. Y ve relatando, día tras día, tu lucha.

Un líder para hoy

¿Todo está podrido? ¿Todo está cargado de egoísmo, suciedad y mentira? ¿No hay luz alguna en la que se pueda mirar y confiar? ¿Todo lo señorea el reino del pecado?

No. Todo no está podrido. Todavía hay luz y esperanza. Hay espacio para la alegría sincera y desbordante.

Sobre el fango del vicio, por encima del reino del egoísmo y del pecado, se levanta una figura clave, majestuosa y humilde, dulce y fuerte; una figura sufriente y victoriosa. Esta figura es Jesucristo, líder de ayer y de hoy.

Jesucristo: el hombre que ha suscitado más héroes. El líder más apasionadamente amado: mártires, vírgenes, santos… lo han entregado todo, absolutamente todo por Jesucristo.

Desde que Jesucristo ha entrado en la historia, el reino del mal se tambalea. Jesucristo ha organizado la «oposición». Jesucristo ha instaurado un reino nuevo, con criterios nuevos, con hombres nuevos. Es el líder para nuestro tiempo.

Dos reinos frente a frente.

Su diferencia es radical: no cabe término medio.

Sus capitanes: Satán y Jesucristo.

No puede haber indiferentes.

«Conmigo o contra Mí» —dice Jesús.

Frente a la rutina, mediocridad, cobardía, un esfuerzo constante de superación.

Frente a la ley de la selva: guerra, violencia, venganza… la ley noble del perdón, la paz, la comprensión.

Frente a la hipocresía y la mentira, la sencillez diáfana de la verdad.

Frente a la ley del mínimo esfuerzo, la del máximo rendimiento en el trabajo.

Frente a las miras estrechas del egoísmo, la entrega total y gozosa del amor.

Frente a una generación esclava del instinto, unos hombres nuevos, libres y dueños de sí.

Frente a un mundo cerrado en la materia, una humanidad abierta a la nobleza del espíritu.

En una palabra:

Frente al reino de Santa, el Reino de Jesucristo.

Son dos reinos en lucha constante.

La única ley de Satán: el egoísmo.

La ley suprema de Cristo: el amor.

«La civilización del amor».

Juan Pablo II, un hombre enamorado de Jesucristo, que contempla y comprende como nadie el verdadero mal del mundo y su remedio, está instaurando en el mundo, siguiendo la consigna de Pablo VI, la «nueva civilización del amor».

No se trata de una «actitud» de amor y de entrega constante.

Se trata de un «lavado de cerebro». De desterrar de nosotros criterios de violencia, de dureza, de incomprensión.

Se trata, sobre todo, de un «lavado de corazón». Hacer que nuestros sentimientos, reacciones, impulsos, estén inspirados por el amor.

Y esto, en la familia, en la escuela, en los gobiernos e instituciones, en el trabajo, en la calle, en el autobús.

Que el amor lo explique todo, lo inspire todo, lo invada todo.

Esto es la «civilización del amor».

Este es el Reino de Jesucristo.

«¡Este es Jesucristo!».

Escucha la voz de Pablo VI con que clamaba ante millares de jóvenes en Filipinas:

«Yo, Pablo, no hubiese jamás venido desde Roma a este país tan lejano, si no creyera firmemente en Jesucristo.

Cristo, sí. Yo siento la necesidad de anunciarlo. No puedo callarlo. Yo soy apóstol. Soy testigo. Y debo confesar su nombre.

Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios vivo.

El es el maestro de la humanidad, es el Redentor.

El es el centro de la historia y del mundo.

El es aquél que nos conoce y nos ama.

Es el compañero y el amigo de nuestra vida.

El es el hombre del dolor y de la esperanza.

La plenitud eterna de nuestra existencia.

El es nuestra felicidad.

El es el camino, la verdad y la vida.

El es el Pan, la Fuente de agua viva para nuestra hambre y nuestra sed.

El es nuestro guía, nuestro ejemplo, nuestro consuelo, nuestro hermano.

Como nosotros, y más que nosotros, El ha sido pequeño, pobre, humillado, trabajador.

Jesucristo: el Rey del nuevo mundo. El principio y el fin. El es, por antonomasia, el Hijo del Hombre, porque es el Hijo de Dios. El Papa ha venido a gritaros: ¡Jesucristo!».

PARA TU CUADERNO Y EL DIÁLOGO
· ¿Tienes en tu casa el evangelio y lees con frecuencia la vida de Jesús?

· En tu vida práctica ¿eres o no del bando de Jesús? Pruébalo con detalles.

· ¿Qué es para ti Jesucristo?

¿Cómo podrías esta semana implantar en tu ambiente la «civilización del amor»? Anota detalles y ponlos en práctica.

Guerra a la medianía

Te espera un panorama fabuloso: la reconquista del mundo para Jesucristo. Y esto exige toda tu fuerza, toda tu vida. ¿Te parecería decente seguir a Jesucristo a ratos… de lejos… o a medio gas?

A los jóvenes les entusiasman las vidas de los héroes, de los santos, de los que han vivido su vida a presión, entregándola minuto a minuto por un ideal. ¿Te has fijado que son las únicas vidas que se escriben? Un hombre «a medias», que se conforma con «ir tirando»… no deja rastro de sí. No vale la pena escribir su vida. Leerla sería de los más aburrido.

Jesucristo te propone una vida llena. Un panorama apasionante: de guerra, de lucha, de conquista. Te propone entrar en su Reino. Te propone ser un hombre íntegro. Y darle al mundo entero un nuevo sabor, infundirle savia nueva. Renovarlo todo. Rehacerlo todo desde sus cimientos. Implantar en el mundo una nueva civilización: la del amor.

¿Te parece cosa de poca monta?

¿Se puede seguir a Cristo a medio gas?

¿Cuándo piensas decidirte claramente por Jesucristo?

Un combate singular.

Napoleón, en un momento de sinceridad, comentaba: «yo que he ganado todas las batallas y he conquistado Europa, no he sido capaz de vencerme a mí mismo».

Es la batalla más dura. Pero la más necesaria.

Es la batalla que te propone Jesucristo para entrar en su Reino. ¿En qué consiste?

· Cuando sientas deseos de vengarte… perdona.

· Si notas que nace en ti la envidia, reacciona en seguida; habla bien de tu amigo/a.

· Manifiesta a tus padres la verdad, sin excusa, aunque llegaran a castigarte.

· Ve eliminando de tu vida todo lo que significa «capricho»: en el comer, beber, vestir, etc.…

· No cedas ante las «pocas ganas» de estudiar o trabajar.

· Propónte con claridad vivir la pureza de pensamientos, palabras y acciones. Es virtud indispensable para el valiente.

· La primera batalla a vencer todos los días es… «la de las sábanas». ¿Me comprendes? Tendrás mucho adelantado.

· Prefiera dar, antes que recibir, trabajar, más que descansar; escuchar, antes que hablar, sacrificio, más que placer.

· Lo primero y lo último que has de tener siempre en cuenta para tu combate interior, es atiende bien: Levantarte en seguida de cualquier caída. Esta es la primera victoria. La más necesaria, la más posible. La que debes y puedes lograr a cada momento.

Si logras levantarte en seguida, te prometo la victoria final.

…y luego… a la conquista.

No conozco ningún héroe sin afán de conquista. Ni que haya puesto límites a su ilusión. Ni que se haya echado para atrás por un desprecio o un fracaso. Jesucristo quiere jóvenes con voluntad de conquista. ¿Tienes espíritu de conquista?

Examínate:

· ¿Tienes interés porque en tu curso haya mayor ambiente de estudio y seriedad en las clases? ¿Qué acción positiva has hecho para ello?

· ¿Has logrado una plena confianza de tus padres por tu actitud sincera, por tu espíritu de trabajo y responsabilidad?

· ¿Saben tus amigos que a ti no te pueden proponer nada que sea contrario a la honradez o a la pureza?

· ¿Tu amistad le ha servido a alguno para ser más estudioso, más bien hablado, más responsable?

· Cuando en tu pueblo, en tu casa o en el colegio se busca un muchacho responsable, ¿piensan instintivamente en ti?

· ¿Te has esforzado por «crear» diversiones sanas, con que pasar tus ratos libres con tus amigos?

· El dinero que posees ¿lo gastas exclusivamente para ti, o disfrutas empleándolo para complacer a tus hermanos, amigos, necesitados, etc.… ?

· ¿Esperas a que te digan lo que has de hacer, o tienes espíritu de iniciativa?

· ¿Has pensado que Jesús puede llamarte a entregar toda tu fuerza y tu vida a su servicio en el apostolado o en la vida misionera? ¿Qué le responderías, si oyeras su llamada?

· ¿Has sabido alguna vez «aguantar» las risas o el desprecio de los compañeros, sin echarte para atrás ante el deber o el bien?

Repasa bien estas preguntas. Pueden ser un programa.

Un héroe navarro.

«Siento un gran gozo en marchar al Japón, por ser un viaje de muchos peligros, de tempestades, vientos y ladrones. Nada me espanta, con tal de dar a conocer a Jesucristo.»

Es Javier. Francisco Javier. Estamos en 1530. A sus 25 años es ya profesor en la Universidad de París. Un joven inquieto, listo, ambicioso, con un gran porvenir. Busca la fama, la gloria…

Ignacio, otro español, se da cuenta… y lo persigue:

«No quiero cortarte las alas, Javier, que quiero ponértelas. ¿De que te aprovecha ganar todo el mundo, si pierdes tu alma?»

Javier se siente molesto ante Ignacio. Pero va pensando en sus palabras. Por fin comprende. Y se decide por el ideal más sublime, la empresa más grande: conquistar el mundo para Jesucristo.

Muy unido a Ignacio y a sus amigos se hace misionero. Marcha a la India. Las dificultades, los peligros que tiene que superar le entusiasman. El amor a Jesucristo le pone alas en los pies.

Recorrida la India predicando a Jesucristo, se entera de la existencia de Japón. Y allá va, a pesar de todos los peligros. Permanece dos años en el Japón.

Pero Javier quiere más. Ha oído hablar de la inmensa China y quiere conquistarla para Cristo.

El 3 de diciembre de 1552, a sus 46 años, muere Javier en la isla de Sanchón, con los ojos puestos en China.

San Francisco Javier.

Para tu cuaderno y el diálogo
· En el combate contra ti mismo (relee «un combate singular») ¿en qué aspectos estás luchando realmente? Pon ejemplos.

· En el capítulo «…y luego a la conquista» hay unas preguntas. Repásalas y califícate en cada una, poniendo al margen un uno o un cero. Suma luego los puntos y podrás apreciar tu espíritu de conquista.

Concreta y escribe un punto de cada uno de los dos apartados anteriores, como propósitos de esta semana.

Una maravilla ante ti

Estás en la mejor edad, te decía al principio; y lo repito. La mejor edad para comprender, para descubrir… y para gozar.

Sí, para gozar. Yo no quiero cortarte ilusiones, sino ponerte alas. Me da pena ver a tantos jóvenes bebiendo en charcas: cuando hay más arriba… en la montaña… fuentes limpias y frescas.

Edad para descubrir. Quiero que descubras la vida, que vibres por el amor, que te relaciones con los chicos y chicas; que entiendas la amistad, la libertad; que goces con tu familia y tu trabajo. Quiero hablarte de la diversión, para que te diviertas más que nadie…

Edad para comprender. Estás —diría yo— como estrenando tus ojos, tu mente, tu corazón. La mejor edad para comprender por qué las cosas, tan grandes y bellas como las ha hecho Dios, las hemos dejado los hombres tan sucias, tan asquerosas.

¿Quieres sanear la belleza de las cosas, redescubrirla, reconquistarla?

¡Qué gran misión la tuya!

Pero ¿cómo comprender… descubrir… y gozar toda esta belleza?

Con ojos limpios.

Los ojos del corazón. Porque es con el corazón como se deben mirar todas las cosas. Las maravillas que han salido del amor infinito de Dios, solamente pueden comprenderse con el corazón.

Pero con corazón limpio. Para que me entiendas: en imposible que descubras y goces plenamente de la belleza del mundo y de las cosas, si tienes el corazón sucio de pecado: de envidia, de avaricia, de pereza, de sensualidad.

¿Tienes limpios los ojos del corazón? Eso es lo primero, muchacho.

Con luz superior.

Dios ha creado la vida, y el corazón del hombre y la mujer, nos ha dado la libertad… Todo lo ha hecho Él.

Lo conoce todo muy bien. ¿No te parece, pues, que vale la pena escuchar su palabra, aceptar su criterio sobre la vida, el amor, el dolor, la ciencia…?

Y Dios nos ha hablado de todo: a eso se le llama la Revelación, la Sagrada Escritura. Es más; Dios se ha hecho hombre —Jesús— y ha vivido estas grandes realidades que ahora se abren a tus ojos.

Y ha fundado su Iglesia para que transmita a todos los hombres de todos los tiempos el auténtico pensamiento de Dios.

La luz de la fe. ¡Qué regalo tan grande te ha hecho Dios!

Hazte sordo a otras voces.

Me comprenderás enseguida. Si quieres abrirte a la luz de Dios, a si criterio sobre las cosas; si quieres hacerle caso a Él, cerrarás instintivamente los ojos y los oídos a otras lecturas y voces que quieran presentarte la vida de otra manera.

Has de ser valiente. Radical.

Una lectura, un espectáculo, un amigo… cualquier cosa que te aparte del camino recto, que enturbie tu corazón… ¡Fuera!, ¡ni escucharlo siquiera! Has de «desintoxicarte» de tanto veneno como el «mundo» ha metido en ti.

Y pídele a Dios su fuerza.

Sé sencillo desde ahora. Me has dicho que eras débil. Lo comprendo. No sólo necesitas de Dios la luz, sino también la fuerza. Que no se trata sólo de «ver» las cosas, sino de actuar, de «tomar partido».

Y para esto no basta tu valentía, ni la de nadie. ¿No recuerdas que el pecado nos ha dejado «tarados»?

Pide la fuerza de Dios para ser consecuente con lo que veas, para dar un puntapié a todo que te estorbe, para no temer a nada ni a nadie.

Y pide sobre todo la fuerza de Dios para perseverar en el bien.

¿Preparados? ¿Listos? ¡Ya!

Así, como los corredores.

Con los ojos limpios, con la luz de la fe, con la fuerza de Dios y decidido a «cargarte» cualquier estorbo, estás preparado y listo para emprender la carrera.

Tú entenderás la vida.

No para «agarrarte» tontamente y afanosamente a ella. Sino para gastarla y entregarla noblemente por un ideal.

Tú entenderás el amor.

No para «jugar» al amor. Que con las joyas no se juega. Y le amor es una joya valiosa. Quien contemple tu vida ha de saber qué es amar.

Tú entenderás el trabajo.

Y gozarás trabajando. Y no serás esclavo, sino rey en tu trabajo.

Tu entenderás la libertad.

Que es algo mucho más grande y noble que «hacer lo que me dé la gana».

Lo entenderás todo: la familia, el estudio, la amistad, la diversión… Lo entenderás todo… y gozarás con todo.

Pero, no olvides… limpia tu corazón, busca la luz de Dios, ciérrate a cualquier estorbo y pide la fuerza de arriba.

Para tu cuaderno y el diálogo

· ¿Qué quiere decir tener «ojos limpios»?

· ¿Qué quiere decir seguir «la luz superior»?

· ¿Qué quiere decir «hacerte el sordo a otras voces»?

· ¿Qué quiere decir «pedir fuerza a Dios»?

Intenta esta semana ser consecuente con lo que has escrito.

La vida es para darla

La VIDA es la primera realidad con que te encuentras. Cuando, de pequeño, abriste los ojos por vez primera. Y ahora que los abres a la VIDA de una forma especial, con una nueva ilusión.

¿Sabes el «plan» de mucha gente? Vivir muchos años… vivir para comer… vivir para gozar lo más posible… vivir para acumular dinero… o vivir ciegamente, sin sentido. Para éstos la muerte es el fin. ¡Vaya programa tan ridículo!

Así, más o menos, entendía también la vida Francisco Javier en la Universidad de París. Pero un buen día Ignacio le preguntó: «Y luego ¿qué? » «Luego seré profesor… tendré fama… tendré dinero…». Pero Ignacio sigue: «¿Y luego?» «Luego moriré, claro». «Y para todo esto ¿vale la pena vivir?» Esta frase abrió definitivamente los ojos de Javier a la verdadera vida.

La vida es un don de Dios. Es demasiado grande para gastarla tontamente, sin sentido. Te lo digo de una vez: La vida es para darla.

Así lo entendió Javier. Y la dio por entero. Se dio por entero. Francisco Javier, el apóstol de la India y del Japón, moría a los 46 años, frente a la China. San Francisco Javier: vida plena y fecunda.

Darte siempre… en todo… totalmente.

Quiero explicártelo bien. Porque quiero que goces mucho, que goces del todo en la vida.

Con la vida sucede algo extraño. Sólo se tiene cuando se da. Sólo se vive verdaderamente cuando se entrega la vida, cuando se gasta por un ideal. Tanto vale tu vida cuando vale tu ideal. Por eso la vida de muchos vale bien poco.

¿Quieres vivir una vida plena y fecunda?

El programa es claro:

Darte siempre, darte a todos, darte totalmente.

No es un programa de «críos», lo sé. Por eso te lo propongo; ya que no eres un crío.

Y ¡qué abanico de campos para dar tu vida!

Dar la vida en tus estudios. Que no hay quien dé golpe. Que se hace todo menos estudiar.

Dar la vida en tu familia. ¡Si en cada familia hubiera uno que tomara eso en serio…!

Dar la vida en una profesión. Buscando ser competente, responsable, servicial, honrado…

Dar la vida a tus amigos. Cediendo, sacrificándote por ellos, compartiéndolo todo.

Dar la vida a una esposa, a un esposo. ¡Qué grandeza y fecundidad la de tu matrimonio, si te preparas desde ahora y lo entiendes así!

Dar la vida a unos hijos. Y con la vida darles tu mismo ideal. ¿Te imaginas la influencia de esta cadena?

Dar la vida por entero a Dios, como sacerdote o misionera. A Dios… y a los hombres, por un ideal superior.

Empieza a soñar, muchacho, muchacha. Que lo tienes todo por delante. Todos los campos te esperan.

Soñar… sí. Pero se trata ya de empezar.

No es cuestión de ideas, más o menos bonitas, que pueden gustar. Se trata de vida. Y la vida sólo se vive viviendo, ¿me entiendes?

Por eso, voy a «aterrizar» a tu vida de cada día. Hemos dicho que se trata de dar. Dar… ¿qué?

Dar tiempo a tus padres haciéndoles pequeños y continuos servicios, siempre que puedas y sin que te lo pidan.

Dar alegría a tus hermanos: dejándoles siempre lo mejor, prestándote a ayudarles en todo, jugando con ellos, complaciéndoles…

Dar de tus cosas a los amigos. No consideres tus cosas plenamente tuyas. Son «tuyas», pero «al servicio de todos».

Da a todos sonrisa, amabilidad. Esto supondrá atención, olvido de ti… ya sé que cuesta. Pero el mundo se está perdiendo por falta de esto.

Da generosamente de tu dinero para las graves necesidades del mundo.

Da iniciativa, fuerza, cualidades. Toda tu persona al servicio de los demás, en la escuela, en casa, en la diversión…

En una palabra: no te ahorres nunca trabajo y esfuerzo. Ponte siempre en actitud de dar.

Puede que acabes rendido.

Pero vivirás inmensamente feliz. Te lo aseguro.

Habla Jesús.

«El que quiera conservar su vida la perderá. El que la pierda por amor a Mí y al Evangelio, la encontrará.»

«No he venido a ser servido, sino a servir.»

Son frases de Jesús.

¿Las entiendes?

Pero Dios no se quedó en «palabras bonitas». Sabía muy bien que dar —y mejor aún, darse— es muy difícil. Pero es el único camino de la felicidad.

¿Cómo meter en nuestra pobre cabeza este criterio?

¿Cómo estimularnos a dar?

¿Cómo hacernos capaces de ello?

Pensado… y hecho. Dios se hizo hombre: es Jesús. ¿El resumen de su vida? Lo hace San Lucas: «Pasó haciendo el bien». Vivió para dar, para darlo todo, para darse.

Nos dio su doctrina: todos los pueblos de Palestina escucharon la voz de Jesús. Y hasta los confines de la tierra ha llegado su mensaje.

Nos dio su ejemplo: ejemplo de todo; pero, sobre todo, de amor, servicio, entrega, humildad.

Nos dio su vida. No se la «quitaron». Que la dio voluntariamente, hasta la última gota de su sangre.

Nos dio su madre: María es, desde entonces, nuestra Madre.

Y todo, para darnos su gracia, su espíritu.

Y con ello hacernos también a nosotros capaces de darnos y ser así, como Él, inmensamente felices.

Este es Jesús. Este es su ejemplo.

Para tu cuaderno y el diálogo
· ¿Conoces alguna persona que haya gastado su vida en servicio a los demás? ¿Quién? ¿Podrías contarnos lo que ha hecho?

· Haz una lista de posibles sacrificios tuyos en provecho de los demás.

De la lista que has escrito escoge algunos puntos para ponerlos en práctica esta semana.

Solo el Amor.

Muchacho, muchacha. Levanta tu mirada. Y tu corazón. Tienes derecho a soñar. Dios te ha creado para amar. Y sólo el amor puede hacerte feliz.

¿Has pensado lo encantador que tiene que ser hacer feliz a otra persona, gastar la vida por ella…?

¡Qué maravilla la vida de unos esposos que se quieren! ¡Qué delicadezas! ¡Qué detalles y atenciones continuas! ¡Cómo gozan en esa unión para siempre… olvidándose de sí y pensando sólo en el otro…!

¡Y los padres que se vuelcan en sus hijos! Sólo buscando su bien. Desviviéndose por ellos. El amor colma su corazón de alegría.

¡Y cuántos hombres y mujeres, jóvenes y muchachas que, en cualquier estado de vida, viven para los demás, esparciendo el bien, sembrando cariño y alegría por doquier…! Piensa, por ejemplo en un sacerdote, en una misionera…

Sólo el amor puede llenar el corazón. Pero el amor sincero. No un amor «egoísta», sensiblero, barato… como muchas veces ves a tu alrededor (en muchachos y muchachas que «juegan» al amor). El amor no es un juego. Es algo muy grande. Y que, por serlo, tiene un precio muy elevado. Sólo puede decir que ama el que se olvida de sí y se entrega a los demás.

¡Animo, pues!, muchacho, muchacha. No tengas miedo de amar. ¡Cuántas veces has soñado en amar! Sueña sin miedo. Que tú y yo, y todos, no hemos nacido para otra cosa.

Pero… limpia cada vez más tus ojos y tu corazón, para entender el amor… para entregarte al amor.

Tres cauces para el amor.

Muchas veces habrá surgido en ti la pregunta: ¿Qué voy a hacer? ¿Qué voy a ser, de mayor? Yo no voy a responder en concreto tu pregunta. Eres tú quien debes decidir. Pero atiende.

Seas lo que seas, hagas lo que hagas, sólo tendrá sentido tu vida, si la gastas en amar. Sólo así habrás servido de algo. Sólo así serás fecundo.

Yo quiero mostrarte los tres cauces que se abren a tu, y en los que puedes verter todo el caudal de amor que sientes bullir en tu corazón.

Eres joven todavía. No sabes por dónde te llama el Señor. Pero ten por seguro que te llamará a amar. No hay otra vocación.

I.
El matrimonio cristiano.

Es una maravilla de Dios. Tienes que tener una idea muy grande del matrimonio. Ya desde ahora, claro que sí. Es un cauce estupendo para darse, para amar, para entregarse.

¡Qué cosa tan grande: un esposo que se olvida de sí, que sólo piensa en dar. Una mujer cariñosa, atenta, acogedora siempre, sacrificada…!

Y los dos volcados en sus hijos: escuchándoles, comprendiéndoles, jugando con ellos. Para sus hijos el cariño, el esfuerzo, el tiempo y todo.

¡Qué cauce para el amor! ¡Qué felicidad! ¡Qué plenitud! Y ¡qué influencia!

Si Dios te llama para el matrimonio, dale gracias y …prepárate ya desde ahora.

II.
Sacerdotes… ¿para qué?

Sólo para una cosa: para amar. Para contar a los hombres el amor infinito de Dios. Para enseñarnos a amar. Para comunicarnos en los Sacramentos, la Gracia y el Perdón de Dios; en definitiva, su amor. Y hacernos así capaces de amar.

El sacerdote vive entre nosotros para hacer de cada parroquia una comunidad de amor… una sola familia, donde se ame al Padre y se viva para los hermanos.

El sacerdocio es vocación de amor. Por eso, sólo el sacerdote que ama a todos, siempre y del todo es un auténtico sacerdote. Es un «doble» de Jesús.

El sacerdote, deseoso de una belleza superior de la vida, se entrega del todo a la Iglesia, a la salvación de sus hermanos. Y recibe de Cristo una nueva plenitud, prometida a los generosos: una íntima felicidad incomparable.

¿Has pensado, muchacho, si Dios te llama por ese camino de amor total?

III.
La virginidad.

¿Y para las muchachas?

Atención, las jóvenes.

A muchas os llama Dios para el matrimonio. Adelante por este camino de amor.

Pero a algunas Jesús os está llamando por otro camino. También de amor. Y de amor pleno y total a Jesús y sus intereses: es la vocación religiosa o misionera.

En el corazón de una muchacha limpia se inicia a veces este diálogo misterioso:

«¿Aceptas —dice Jesús— ser mi esposa y fundir tu corazón en el mío? Quiero hacerte muy fecunda y muy feliz. En vez de un pequeño hogar, quiero ampliar infinitamente el alcance de tu corazón.»

Y ellas, «dejándolo todo» le siguieron. Y unas se dedicaron a orar. Otras, a la maternidad espiritual del apostolado. Y otras vuelcan su amor en el servicio a los ancianos, a los enfermos, a los pobres, a los niños…

¡Cuántas maneras de servir a la Iglesia y a los hombres!

Y, en el fondo, la única explicación: el amor.

Meteos esto en el corazón.

Que no podréis alcanzar el fin y gozo del matrimonio: —que él viva para ella y ella para él y los dos para Dios volcados en los hijos—, ni tampoco el fin y el gozo del sacerdocio o de la virginidad —vivir sólo para Jesús y sus intereses—, si no matáis en vosotros mismos ese «bicho malo» que se llama «yo», egoísmo.

Si no lo matáis, seréis unos desgraciados, tanto si os casáis, como si os hacéis sacerdotes o religiosas. Porque el matrimonio, el sacerdocio y la virginidad son todas vocaciones de amor.

Esa es la preparación para el amor.

Limpiar el corazón, «liberarlo» del egoísmo y de todas sus manifestaciones, que son los siete vicios capitales. El que no lucha contra su pereza, contra la envidia, la soberbia, la avaricia y la lujuria, la ira y la gula… estará siempre atado, no estará libre para el amor. Si no mata el egoísmo no será feliz con este muchacho o muchacha que tanto le gusta.

¿Queréis matricularos en la escuela del amor?

Ahí la tenéis: es la familia. El que sepa obedecer a sus padres con prontitud y alegría; el que vive de cara a sus hermanos, sacrificándose siempre gustosamente por ellos… será un excelente esposo o esposa. Y si Dios lo llama para sí, será un excelente sacerdote o religiosa. Porque en su familia habrá aprendido a no vivir para sí. Estará preparado para el amor.

Para tu cuaderno y el diálogo

· ¿Cuáles son las señales del amor verdadero?

· ¿Te has planteado alguna vez para qué vocación te llama Dios? ¿Cómo habrías de prepararte?

· ¿Qué deficiencias ves actualmente en tu amor?

· ¿Cuál es la frase o pensamiento que más te ha gustado de este capítulo? Explícala un poco.

Aprovecha esta semana todas las ocasiones que puedas para ejercitarte en el amor y entrega a cada uno de los miembros de tu familia.

Chicos y chicas

La atracción entre vosotros es natural. Vuestra amistad, necesaria. Dios lo ha querido así. Pero, ¿cómo quiere Dios vuestra amistad y relación? De eso se trata.

Muchacho, muchacha.

Limpia tus ojos, que se abre ante tu un panorama encantador. ¿Encantador? Sí… pero atención. Ahí, como en todo, hay que desintoxicarse. Desintoxicar ojos y corazón. Que, a tu edad, han entrado ya por tus ojos y posiblemente has aceptado en tu corazón muchas tonterías a este respecto.

En revistas, películas, conversaciones, o en plena calle, entre jóvenes y mayores, se te presenta continuamente el amor profanado y ridiculizado.

Por esto te repito que debes desintoxicarte con valentía. Hacer un «lavado» de ojos y de corazón. De lo contrario, no entenderás nada. Lo estropearás todo.

¿Has visto la nieve? ¡Qué blancura y qué limpieza! Pero… cuando la pisamos…

Chicos y chicas. Sólo si sois limpios y puros entenderéis y gozaréis plenamente con vuestra amistad.

¿Relacionarme?

¿Cuándo? ¿Con quien? ¿Cómo?

¿Para qué?…

Corre por ahí un libro titulado «Forja de hombres». Su autor nos cuenta la conversación que tuvo un día con un grupo de jóvenes y muchachas. Le preguntaban estas mismas preguntas. Les contestó: «Para el trato entre chicos y chicas, hacen falta chicos y chicas». ¿Te imaginas el chasco y la sorpresa de aquellos muchachos? Pero, al fin comprendieron. ¿Tú has «comprendido» la frase?

Un muchacho holgazán, caprichoso, cobarde, indolente y falso… ni ahora ni nunca tendrá que ofrecer a una muchacha. Ese no es un chico. Es una «caricatura». Le falta el encanto propio del joven: el espíritu de trabajo, de sacrificio, la valentía, la iniciativa, la lealtad y nobleza.

Y aquella muchacha envidiosa, vanidosa, egoísta, coqueta, ¿es realmente una chica? ¿Merece que se la miren? En cambio, ¡qué encanto una muchacha sencilla, diligente, amable, sin pretensiones, sacrificada y humilde, limpia y valiente!

Chico, chica… ¿Os estáis preparando para ser así? ¿Estáis luchando por ser así? ¿Por conseguir la virtud? ¿Por aumentar y cultivar vuestro valor y belleza interior?

Vuestra amistad entre unos y otras, vuestras pandillas, vuestro juego y diversión, vuestras conversaciones… deben ayudaros a forjar vuestra voluntad, a conseguir ese encanto de la virtud; deben estimularos al trabajo y al estudio.

Si al relacionarnos no os ayuda a eso, falla la «base». No habrá chico ni chica. ¿Para qué continuar hablando de la relación entre ellos?… Todo será una pena… y terminará en vicio. No puede ser de otra manera.

Pero tú no quisieras correr por aquí. Ya lo sé. «Y sin embargo». —Son embargo, ¿qué? ¿Qué te encantan las chicas? ¿Y a ti, muchacha, los chicos? Naturalmente. Y ¡enhorabuena! Para ti hablo.

Déjame decirte cuatro cosas.

· Esa atracción que sientes hacia ellas, o hacia ellos, es una llamada de Dios a prepararte seriamente para ser padre o madre. Este pensamiento ha de orientar tu comportamiento. Ha de hacerte muy responsable en tu casa y en la escuela., contigo mismo y con los demás.

· No te conviene, a tu edad, «singularizar» tu amistad con una chica o chico concretos. La razón es sencilla, no puedes saber todavía qué muchacha o muchacho es para ti. Podrías crear en ti y en ella ilusiones prematuras, que os harían mucho daño.

· La amistad fuerte y leal con jóvenes de tu mismo sexo es, a tu edad, mucho más necesaria de lo que te parece. Esa amistad y trato robustecerá en ti las virtudes propias que te darán encanto y belleza.

· En el trato con ellas o con ellos, naturalidad, sencillez; pero al mismo tiempo, valentía para cortar por lo sano cualquier cosa turbia.

La pureza es hoy bella y posible.

Hoy se desprecia esta virtud. Y es que, normalmente, uno desprecia lo que se siente incapaz de poseer. No lo olvides.

Sólo una juventud limpia y pura será una juventud de carácter fuerte y de voluntad, pronta al sacrificio y capaz de grandes ideales. Nada, en cambio, puede esperar la sociedad de una juventud corrompida, blanda y esclava del vicio.

Pero la pureza exige un respeto y un cuidado especial.

Si quieres conservar o recobrar tu pureza, has de ser valiente. Es virtud de valientes. Oído fino para distinguir cualquier peligro y prontitud en apartarlo. Y, si has caído, valentía y prontitud en levantarte.

Has de ser humilde. Sólo con la ayuda de Dios es posible la pureza. Pide esa ayuda a Dios. Y a María, que sabe mucho de eso.

Para tu cuaderno y el diálogo
· ¿Cómo ha de ser el trato entre chicos y chicas de tu edad?

· Una muchacha que quería a toda costa conservarse limpia, se aprendió y practicaba cuatro normas:

· ábrete a quien pueda ayudarte,

· lucha contra los otros vicios,

· aparta los peligros,

· pide fuerza a Dios.

¿Qué significa y cómo te van a ti cada una de estas cuatro normas?

En la contestación anterior encontrarás abundante materia para concretar tu propósito semanal. Escríbelo ahora mismo.

Un amigo es algo grande

Luisa y Carmen (1.º de BUP) salen siempre juntas. Son inseparables. Y no admiten a nadie más. ¿Son amigas?

Carlos le pasa siempre el examen a Andrés. Un día casi los pillaron. ¿Son amigos?

A Mari Paz la regañaron sus padres por lo de aquella película. Pero es que le había invitado Pili, y no iba a decirle que no. ¡Son muy amigas! ¿Son amigas?

A ver si nos aclaramos.

Porque aquí cada uno dice lo que le parece.

Tú también tienes amigos. ¿verdad?

Vamos a pensar un poco.

¿Quiénes son tus amigos?

¿Qué haces con tus amigos?

Anda, piénsalo. Salís juntos, os invitáis, jugáis, os divertís, os contáis muchas cosas… ¿Qué más haces con tus amigos?

¿Me permites que te hable como a un hombre? Anota, pues, y…

Veamos si tienes amigos.

Desde que sales con esa amiga, ¿estudias más? ¿No? Entonces, no es amiga.

¿Le has dicho a Pedro que, como siga contestando así a su madre, vas a tener que dejarlo? ¿No? Pues no eres amigo.

¿Cuántos amigos te han advertido que estás poco atento en clase? ¿Ninguno? Entonces, no tienes amigos.

Desde que frecuentas ese grupo, ¿eres más educado, más servicial, más limpio, más bien hablado? ¿No? Entonces, ¿serán amigos?

Debes buscar.

Buscar… y elegir tus amigos. Y ¿cómo deben ser?

No importa que sean «listos» o «cortos». Busca que sean estudiosos. La amistad no intenta aprovecharse de los «ejercicios» del otro, sino de su ejemplo.

No importa que sea rico o pobre. Busca que sea educado y limpio: en sus obras y en sus palabras.

Sea «gracioso» o no lo sea, poco importa. Importa más que sea valiente: que sepa decirte la verdad, aunque te enfades. Que ante él no te sea fácil hablar de ciertas cosas o decir mal de los otros, porque no lo va a consentir. Que sepa dejarte enseguida, cuando le llama su madre o le reclama su deber.

¿Tienes muchos amigos así de educados, estudiosos y valientes? ¿Ninguno? No me extraña. Es que abundan poco. Pero no olvides que es fabuloso y necesario tener amigos. Hasta el mismo Jesús tuvo necesidad de ellos. ¿Qué hacer, pues, si hay tan pocos?

Hay libros enteros que hablan de «Cómo conseguir amigos». Yo voy a ser más breve. Voy a darte una receta infalible. Pruébala.

Busca más SER amigo que TENER amigos.

Así de sencilla es la cosa.

Sé tú estudioso, educado y limpio, sé valiente… y, no lo dudes: encontrarás amigos. Alguno de tu «calaña» se te pegará.

Ah! Y no será uno sólo. Pronto seréis un grupo de amigos. Y empezaréis a palpar lo fabuloso que es la amistad.

Gozaréis preparando juntos una excursión, buscando cada uno complacer al compañero, ayudándole en la dificultad, evitando lo que le molesta, compartiendo la comida, el trabajo, el canto, la alegría…

Y gozaréis en los estudios, explicándoos los puntos difícilesm estimulándoos al esfuerzo, a la atención, alegrándoos sinceramente de los éxitos del amigo, viendo cómo, juntos, sois un estímulo para toda la clase.

Y gozaréis en vuestras casas, viendo que vuestros padres se sienten padres de todos vuestros amigos, y cómo les abren gustosos todas las puertas…

Y gozaréis en todo: en casa y en la calle, con el sol y con la lluvia, el domingo por la tarde y el lunes por la mañana… ¿Sabes porqué? Porque la alegría la llevaréis con vosotros, dentro de vosotros, y ninguna circunstancia os la podrá quitar.

Y ¡qué fácil será la diversión! No caeréis en el engaño de encerraros horas y horas, respirando humo, oscuridad, alcohol y suciedad en una sala de fiestas. No. Os divertiréis de mil maneras. Crearéis vosotros vuestra diversión, y pondréis en ello trabajo, voluntad, imaginación… y disfrutaréis divirtiendo a los demás.

¡Ah! Y gozaréis también hablando sencillamente de vuestras preocupaciones; de los chicos y de las chicas; de lo que pensáis hacer el día de mañana y aprenderéis a valorar y a respetar toda vocación; comprenderéis lo grande que es ser un buen maestro, médico o misionera, secretaria o mecánico: y todos os animaréis a seguir el plan de Dios sobre vuestras vidas y a servir así, desinteresadamente, a la sociedad.

Y gozaréis consultando a quien pueda orientaros en muchas cosas de la vida que ahora comenzáis.

Gozaréis, gozaréis, gozaréis ¡a lo grande!

¡Qué grande es la amistad!

¡Qué grande es tener amigos!

Pero… amigos de verdad.

PARA TU CUADERNO Y EL DIÁLOGO

· ¿Tienes amigos «verdaderos»? Repásalos y demuéstralo.

· ¿Eres tú verdadero amigo para los demás?

· ¿Qué has de corregir especialmente para serlo?

Comenta con tu mejor compañero las condiciones de la amistad, ved si se dan entre vosotros y tomad decisiones a este respecto. Resume en tu cuaderno la conversación con tu amigo y en qué habéis quedado.

Ser libre

Muchos confunden algo tan importante como la libertad.

Ser libre es algo grande. Y, por lo mismo, difícil. Ser libre es ser «dueño de sí». El que se sujeta a sus caprichos, a las ganas, al dinero, al vicio… no es libre, aunque «haga lo que quiera» o ande suelto por la calle, sin control… Le falta la verdadera libertad: la libertad interior.

Manolo, Luci y Pepe.

Manolo aguarda impaciente el próximo año. Tendrá que salir del pueblo para estudiar. «No me podrán controlar» —piensa. Y empieza a sentirse libre.

¿Eso es la libertad? La libertad no está reñida con la obediencia.

Luci tiene 14 años. Su batalla diaria es con su padre, que es un «mandón». Y Luci quiere ser libre…

¿Sabe Luci lo que es libertad? La libertad no está reñida con el respeto y el amor.

Este año Pepe deja la escuela. Ha dicho:«Ya era hora. Ya estoy harto de empollar y de deberes. Ahora soy libre».

¿Es realmente libre Pepe? No. La libertad no está reñida con el trabajo y el estudio. Trabajo, estudio, obediencia, amor, respeto, esfuerzo… son alas, son raíles para llegar a ser libres de verdad.

Te gustaría volar ¿verdad’

Como los pájaros… libre, sin trabas, con la tierra a tus pies. Pero, ¿sabes por qué vuelan los pájaros’ Tienen más fuerza en las alas que pesadez en el cuerpo. Diríamos más espíritu que materia. ¿Me vas entendiendo? ¿Vas viendo el camino para llegar a volar, para llegar a ser libre’

Si el tren, para ser más «libre», se quisiera salir de los raíles, ¿iría más rápido?; ¿iría más seguro?; ¿llegaría a su meta?

Los raíles le son ventajosos al tren… le son… imprescindibles. Salirse de ellos sería… una catástrofe.

Voy a hacerte un examen.

Pero no te pongas nervioso. Sacarás sobresaliente. Verás. Contesta. Pero antes… piensa. Y señala la verdad.

¿Quién es más libre?

El que llega a su casa a la hora que quiere o el que complace en esto a su madre.

El que vence con trampas, o el que sabe perder.

El que ve cualquier película o programa de TV, o el que sabe prescindir de lo que no lo aprovecha.

El que pasa el día jugando, o el que se encierra para estudiar.

El que miente y se escapa del castigo, o el que dice la verdad, aunque le castiguen.

El que sigue sus caprichos, o el que sabe privarse de ellos.

El que no admite que nadie le mande, o el que sabe sujetarse por amor.

¿Cómo va el examen? Según tus respuestas… ¿eres libre? O ¿eres esclavo?

Jesús de Nazareth: un hombre libre.

Puediendo ser rico, vivió siempre pobremente. No fue esclavo del dinero.

Nunca hizo milagros para lucirse: sólo para hacer el bien. No fue esclavo de su propio poder.

No le espantaron las críticas, ni calumnias, ni amenazas. No fue esclavo de nadie.

Le buscaba la gente para hacerlo rey, y se escabulló de sus manos. No fue esclavo de honores.

Sus amigos le dejaron solo, pero Él siguió adelante. Ni sus amigos le esclavizaron.

Dijo siempre la verdad; y sabía que esto le llevaría a la muerte. Un fue esclavo de su vida.

Se dejó prender y matar porque quiso, voluntariamente. Siempre fue un hombre libre.

Lucha por tu libertad.

Pero… lucha bien. Y por la verdadera libertad. Anota bien el método.

Niega tus caprichos.
Prívate de comer fuera de las horas de las comidas; cuando tengas sed, bebe agua, mejor que bebidas; tus cigarrillos, tus chicles… ¿no son caprichos? Corta.

Sé dueño de ti mismo.
Que no te domine la televisión (no dejes nada por su culpa). Ni los amigos (cumple tu deber, aunque les sepa mal). Ni tus instintos (no seas complaciente con ellos).

Sé «esclavo» de la verdad.
Busca la luz, nunca la obscuridad. No mientas por nada del mundo. Acostúmbrate a comentar tus cosas con tus padres. Confiesa tus pecados con sencillez y cuanto antes.

Elige siempre el bien.
Aunque cueste. Aunque los demás no lo hagan y te dejen solo.

Repara tus caídas.
El castigarte a ti mismo no es de esclavos. Será más bien una acción para «reconquistarte», y una prueba ante ti mismo de que vas en camino de la libertad.

Para tu cuaderno y el diálogo
· ¿Qué es lo que más te impresiona de la vida de Jesús’

· Relee el último apartado del tema y transcribe las líneas en que más te sientes retratado.

· ¿qué cosas te están esclavizando?

¿Por qué no empiezas esta semana a romper con decisión alguna de estas ataduras?

Ser responsable

Te lo has oído muchas veces:

—«Eres muy niña todavía».

—«Tú, a callar».

Te lo has oído… y te has rebelado interiormente. Y te rebelas cuando no se fían de ti, cuando te consideran un crío, cuando te vigilan, cuando te pregunta tu madre dónde has estado y qué has hecho…

Te rebelas y piensas que ¡no hay derecho!, que ya vas siendo mayor.

Pero dime:

Cuando te encargan algo, ¿lo cumples «a conciencia»?. Cuando te han dejado sola, ¿has cumplido igual que cuando te controlan? Cuando te han dado libertad, ¿has hecho lo que debías? ¿Necesitas que te manden y repitan lo que ya sabes que debes hacer? ¿Eres ya un «hombre», una «mujer»?

Lo que importa…

No es la estatura. Eso interesará en todo caso para un equipo de baloncesto; pero no para ser más o menos hombre.

No es tampoco la edad. Si la edad fuera lo importante, sería muy fácil ser hombre: sólo habría que «esperar».

No es tampoco la fuerza: aunque algunos chavales so lo hagan valer y se pongan chulos cuando ganan en una pelea.

No es necesario que te recuerde —ya lo sabes— que el fumar dos paquetes o engullir cuatro copas sin toser o el soltar unos tacos… no significa ser «hombre».

Entonces, ¿cómo llegará a ser un hombre?

Sigamos pensando y nos entenderemos.

Quiero que tengas una idea muy grande del hombre, que es la gran obra de Dios. Dios lo hizo «Rey de la Creación».

Hombre: el que actúa con responsabilidad.

ES decir, el que cumple su deber…

…sin presiones ni amenazas. Si actúas por temor al castigo, no vale. No te formas como hombre.

…sin miedo a lo que digan los «amigos». «Digan lo que digan; aunque me quede solo, yo cumplo con mi deber». ¡Estupendo!, vas camino de hombre.

…aunque no le vea el maestro o el capataz. ¿Tienes muchos compañeros que se comportan igual si está el maestro, como si no está? ¿No? Pues, saca conclusiones.

…aunque cueste. Precisamente en lo que cuesta es donde se forjan más rápidamente los hombres.

…sin poner la mirada en el premio. El premio vendrá (sobre todo el de Dios). Pero pon tu mirada en el deber. Eso es lo primero.

…con iniciativa. No espera que se lo manden. Y pone en lo que hace cabeza y corazón.

¿Qué te parece? Según eso, ¿hay muchos hombres? ¿Se «estila» el actuar con responsabilidad? ¿Tú eres responsable?

Ese es el camino para ser hombre.

Juan Antonio me decía:

—Ya veo que he de ser responsable. Y lo quiero. Y me esfuerzo. Pero… no puedo. Soy débil… y caigo.

Le contesté: —Te comprendo. Adán tampoco fue responsable. Y de ahí viene en gran parte nuestra debilidad. Pero Jesús ha curado el pecado de Adán y sigue curando al que se acerca a El. Juan Antonio me hizo caso. De eso hace dos años. Hoy es un excelente Jefe de Campamento.

Aterriza… en tu campo.

En el campo de tus responsabilidades. Donde has de demostrar lo que eres. Donde has de formarte como hombre.

Sé responsable hoy en tu campo… y ¡no lo dudes!, mañana habrán de contar contigo en campos de mucha responsabilidad.

Tu curso. — ¿Cómo marchan tus compañeros? No puedes desentenderte. Su conducta depende de ti.

Tu familia. — En tus manos está la alegría de cada uno de sus miembros. Pienso lo que esto te exige.

Tus estudios. — Llevarlos sin afición, con rutina, medianamente… como los llevas… es el camino para ser un «cualquiera», «del montón».

Tu cargo. — Cuando te encomienden una cosa tus padres o el maestro, o tus amigos, pon todos tus sentidos en hacerlo lo mejor que sepas… y hasta el final. Esa es la forma práctica de crecer como hombre, de llegar a ser responsable.

Tus cualidades: físicas e intelectuales. Desarróllate por entero. El mundo te necesita. Dale a tu vida un aire de valentía, de dureza, de trabajo, de alegría… y desde hoy felicito a los que tengan la suerte de encontrarse contigo.

Para tu cuaderno y el diálogo
· Piensa y escribe en tu cuaderno todas las responsabilidades o cargos que de una forma habitual tienes encomendados en casa, en la escuela, en otras actividades o grupos… y detrás de cada una (entre paréntesis) ponte una calificación —de uno a diez— según como las cumplas.

· Si le preguntases a tu madre en qué cosa le gustaría verte más responsable, ¿qué contestaría?

En esto que has anotado demuestra esta semana tu responsabilidad, sin que tu madre te lo tenga que recordar.

En tu familia

Tu y yo, son buscarlo, desde hace años, nos hemos encontrado matriculados en una escuela, la mejor escuela.

La familia es la mejor escuela para aprender a vivir, que es la asignatura más importante.

En tu familia tienes el campo más concreto y la ocasión más constante para demostrar tu responsabilidad. Tienes un «papel» que desempeñar. Un papel de mucha importancia.

Tus padres y tus hermanos son los destinatarios de tu acción y generosidad. ¿Serás para ellos motivo de gozo? ¿Estarán orgullosos de ti?

Y lo bueno es que tu representación ha comenzado, El telón lleva ya abierto diez y varios años. La función se titula: «Tú… en tu familia».

¿Cómo va saliendo tu papel?

Hoy voy a contarte una historia.

Una pequeña historia, que todavía no ha terminado. La está escribiendo —con su vida de cada día— una muchacha de 14 años. Su nombre es Isabel.

La historia empezó en serio hace cuatro años. La familia de Isabel era una familia normal (bueno, «era» normal; hoy es «diferente»; la culpa la tiene Isabel). Verás.

Isabel tenía entonces diez años. Una niña normal, como muchas niñas de su edad: desordenada, respondona, poco trabajadora.

Su madre ya no sabe cómo decirle las cosas. Hay que repetírselas muchas veces. Y ni aun así. Se respira mal humor en casa de Isabel.

Un buen día, en una reunión de niñas de su edad, alguien les propuso: «Si vosotras quisierais, ¡cuánta alegría reinaría en vuestra casa! Todo es cuestión de un pequeño esfuerzo. Decís que les queréis, pero ¡qué poco hacéis por agradar a vuestros padres! Y es que no les queréis de verdad».

A Isabel le llegó muy adentro esta frase. Y salió decidida.

Llegó a su casa. Apenas cruzó la puerta, —Deja los libros en su sitio —gritó la madre.

—Sí, mamá—. Le dio un beso. Dejó los libros en la estantería, el abrigo en el armario. Y cepilló su ropa y zapatos.

—Voy a por leche, mamá. ¿Te conviene algo más? Me llevo al pequeño. Así le paseo y tú descansas un poco. Hasta luego, mamá.

Isabel y Antoñín bajaron la escalera saltando y riendo. «Me va saliendo bien por ahora» —pensaba Isabel—.

«¿Qué le pasa a esta niña?» —pensaba su madre—. «Los libros en la estantería, el abrigo en el armario… y se va a por leche sin que se lo manden… Algo raro ocurre. Pero, vamos… mejor es así».

Al poco rato está de vuelta Isabel (más raro todavía). Deja la leche en la despensa. Saca unos juguetes para Antoñín. Y se mete en su cuarto para hacer el deber.

«¿Qué estará haciendo la niña?» Y mamá entra disimuladamente en el cuarto, como para coger algo. Isabel está estudiando la lección. Levanta la mirada. Sonría a su madre. Y vuelve a los libros.

Mamá calla. Antoñín juega tranquilo. Hace unos minutos ha llegado papá. Isabel se ha levantado para darle un beso. Le ha puesto la tele y ha colocado mantel, platos y cubiertos para la cena.

Pasan los días. Los padres de Isabel están un poco extrañados. Isael no es una «santa», pero no es la misma. En la mesa, hace días, no hay «sesión de riñas». Isabel come todo. Antoñín está más calmado. El padre puede escuchar las noticias. Hasta a mamá le sientan mejor las comidas…

Desde hace un tiempo Isabel se retira más pronto a descansar. Antes de retirarse, acuesta ella misma al pequeño. «Buenas noches, mamá, ¿me llamarás a las ocho?»

Isabel se levanta a las ocho. Y a la primera. Nunca había ido a la escuela tan limpia, tan despejada… y tan contenta. Y con todos los deberes a punto.

Han pasado cuatro años desde entonces. Ha habido un tiempo de todo. No todo han sido victorias. Isabel ha tenido sus fallos, sus pequeñas caídas… que ha reparado enseguida. La primera vez que pidió perdón le costó.

Pero Isabel continúa. Ahora ya no hay quien la detenga. Es incapaz de volverse atrás. No cambiaría por nada del mundo.

Su madre no creía que durase tanto. Hoy es feliz con su Isabel. Y se fía de ella plenamente.

La familia de Isabel «era» normal, como tantas. Hoy… es «diferente». Hay buen humor, no hay palabras «fuertes». Cada uno se esfuerza por agradar. Dirías que hay entre todos una competición. Y Antoñín —tiene ahora seis años— no se queda atrás. Son todos felices.

La que a veces llora… «de gozo» es Isabel. Es que… ella ha tenido la «culpa» de todo.

10 puntos de examen.

Hoy vamos a hacer un examen «familiar».

Tienes 10 puntos. Tu mismo puedes ponerte la nota. En las casillas pon un uno, un cero o un ½, según convenga.

· ¿Dejas que tu madre haga cosas que muy bien podrías hacer tú? (hacer la cama, sacar el polvo, limpiar tus zapatos, ir a comprar, poner la mesa, lavar los platos, etc.).

· ¿Rezas con frecuencia por tus padres y hermanos?

· ¿Tienen que repetirte las cosas más de una vez? ¿Esperas a que te manden?

· ¿Tu actitud con tus hermanos es de riña, de indiferencia o de complacerles?

· ¿Les contestas a tus padres’

· ¿Tienes con ellos confianza para contarles todo lo que te sucede, o les mientes u ocultas algo?

· ¿Recoges siempre tus cosas y las tienes ordenadas, sin dar en eso trabajo innecesario a tu madre?

· ¿Sigues en algo tu gusto personal, sabiendo que esto disgusta a tus padres o hermanos?

· ¿Eres siempre puntual a la hora de las comidas? ¿Comes siempre todo?

· ¿Aportas alegría a tu familia con tu actitud, con tu esfuerzo en el estudio, con tu jovialidad?

Toma ahora alguna resolución en el punto más negativo de tu conducta en casa.

Para tu cuaderno y el diálogo
· ¿Qué detalle te ha gustado más de la historia de Isabel?

· Si tuvieran que contar tu historia, ¿qué cosas harían resaltar de tu vida de familia?

· Contesta enseguida —si no lo has hecho ya— el examen de la última parte del tema.

Anota los tres apartados en los que has conseguido menor puntuación y tómalos como propósitos de esta semana.

En tus estudios

Pepe es un rebelde.

Ya de pequeño. Pero más ahora, a sus quince años.

Ha pensado mucho. Y ha visto muchas cosas que no le van.

Hoy es estudiante. Y sigue siendo un rebelde. Y con razón.

Le molesta que se hable en clase: que eso hace perder mucho tiempo. Le duele que se madre le mande a un recado mientras está estudiando. Protesta contra la poca puntualidad de un profesor.

No acaba de entender el porqué de las huelgas. Pregunta y nadie se lo aclara. O, al menos, a él no le convence.

Y sobre todo en los exámenes… se pone frenético. El ver a tantos compañeros ocupados en copiar… «No hay derecho», se dice para sí.

Y no creáis que es un santito. También él un día cayó en la trampa de copiar. Pero no creo que vuelva… ¡cogió una rabieta contra sí mismo! Aquel notable que le dieron le está quemando en la cartilla. Le da vergüenza.

Y es que Pepe es un rebelde.

Pepe se organiza.

Pepe ha pensado. El no quiere ser un holgazán, que ya hay bastantes. No quiere malgastar el dinero de sus padres. Quiere ser un hombre. Un hombre de provecho… que no abundan. Pepe se ha hecho un plan. Y lo va siguiendo a maravilla. Su lema: aprovechar al máximo.

La clase.

Para él es sagrada, como una iglesia. Se ha puesto estas cuatro normas:

· Puntualidad

· Atención

· Silencio

· Actividad

P.A.S.A. Y se acuerda. Y se revisa.

Fin de semana.

Aunque encuentra sus buenos ratos para el deporte, se reserva también largas horas para el estudio. Le llaman «exagerado». Le da igual. Pero… es que trabaja a conciencia. Y a gusto. Nada… que quiere ser un hombre.

Estudio y deberes.

Oyó hablar un día de que el estudio requiere unas condiciones. Las anotó:

Soledad: Para él no existe la tele, el transistor, ni los ruidos. Hasta su madre anda de puntillas, cuando Pepe estudia.

Tiempo: «Todo es cuestión de organizarse» —dice Pepe—. Y saca sus cuatro horas diarias de estudio. Y le queda tiempo para un rato de deporte.

Método: Ha preguntado de cada materia el porque de su estudio y cómo debe estudiarse. Y procura siempre limpieza y orden.

Su equipo.

En su pueblo tiene dos amigos. A veces se reúnen para estudiar. No para copiarse los ejercicios, sino para estimularse, para exigirse, para consultarse. Pepe es feliz con ellos. Y sueña: «Esta experiencia nos va a servir».

Los profesores.

De los profesores, no todos le gustan. Ni todo. (No olvidéis que es un «rebelde»). Pero los respeta a todos. Eso sí.

Y pregunta sin reparos. Y pide explicaciones cuando algo no entiende. Hasta a veces ha pensado en hacerse profesor. ¡Ve ahí una misión tan importante que cumplir…!

Exámenes.

Un poco nervioso… sí. Pero no le atormentan, ni le sorprenden.

Los prepara con tiempo.

Y revisa siempre los fallos de sus exámenes. Y pide, si conviene, explicación al profesor.

Huelgas.

Ya he dicho que no las admite, no las entiende. Pero les saca provecho. Intenta ser honrado y procura estudiar al menos las ocho horas de una jornada normal. ¡Tiene tantas cosas que repasar y preparar!

Las vacaciones.

Las espera, como todos. Pero con más ilusión.

Las necesita, porque trabaja.

Las aprovecha a maravilla: campamento, excursiones, guitarra, deporte…

Todo, todo… todo lo toma con el mismo interés. Es que no puede estar con las brazos parados. Es un «rebelde».

Pepe es un soñador.

Le gusta soñar. Y habla de sus sueños con los amigos de su equipo.

—¿Qué os parece la propuesta? El año próximo tendremos que desplazarnos a estudiar a la capital. ¿No sería formidable juntarnos en un piso y allí estudiar de firme?

A sus amigos les ha caído en gracia eso de «montar piso». A veces le ven pegas a este plan. Pero en su entusiasmo encuentran solución a todas las pegas.

La «pega» mayor la ven en sus padres: «No querrán» —dicen.

Pero Pepe les comentaba a sus amigos: —¿No lo van a querer? Si nos ven responsables, serios y con amor al estudio… estoy seguro que nos dejan.

Y… han empezado a entrenarse. Y están haciendo un «complot» para convencer a sus padres.

En los fines de semana se reúnen en casa de uno u otro de los amigos. Se trazan un plan serio de estudio. Allí reina un ambiente de silencio, de trabajo, de respeto, de alegría. Pasan largas horas. Los padres están asombrados. Y en las clases… se nota el trabajo de aquellos fines de semana aprovechados al máximo.

Ahora ya no es sólo Pepe. Son Pepe y sus amigos los que sueñan. Están seguros de que en «su piso» vivirán felices.

Y que otros amigos se les juntarán. Amigos con ganas de estudiar. Amigos de otros pueblos y de la misma ciudad. Amigos que pasarán con ellos el fin de semana, buscando en «su piso» un oasis de paz, de silencio, de trabajo y alegría.

Y sueñan ya para cuando vayan a la Universidad, y cuando ejerzan su carrera y su profesión. Sueñan con unirse a otros amigos en plan de animarse al trabajo, a la honradez, a la competencia profesional. Sueñan, sueñan… porque son unos «rebeldes», que no están de acuerdo con la vagancia y la irresponsabilidad de hacer trampas… y tantas otras cosas.

Para tu cuaderno y el diálogo
· ¿Por qué es tan importante el estudio?

· ¿Qué es lo que más te ha gustado de Pepe? ¿Por qué?

· Recordando su historia, ¿en qué aspectos de tus estudios podrías mejorar?

Concreta y escribe un propósito en estos aspectos. Y comenta tu decisión con un amigo con quien podáis estimularos.

En tu diversión

Es otra gran realidad en tu vida: la diversión.

Realidad muy importante.

Y es, al mismo tiempo, un campo qu espera toda la energía de tus años jóvenes. Un campo donde has de demostrar tu responsabilidad. Donde vas a hacerte hombre.

Pero déjame que te diga una cosa desde el principio. Y anótala bien:

Sólo el que estudia o trabaja «a conciencia» merece divertirse, necesita divertirse… y se divertirá de mil maneras.

Si en tus estudios eres «del montón», si pones más afición en la diversión que en tus estudios o trabajo… lo siento, muchacho… pero has equivocado el camino; no tengo nada que decirte. Bueno, sí, una cosa: y es que pasarás una vida muy sosa y aburrida.

Y es una pena… ¡Con lo que podrías disfrutar!

Ocho puntos de interés.

· El que goza en su trabajo o estudio no precisa mucho tiempo ni mucho dinero para divertirse. El que en su estudio piensa en la diversión necesita demasiado tiempo y mucho dinero para divertirse; y no aun así lo logrará, aunque quiera aparentarlo.

· A tu edad, el muchacho necesita especialmente amistad y diversión con muchachos; y la chica, con chicas. Esa amistad os hará fuertes. El chico que sólo sabe divertirse cuando hay chicas… la muchacha que no sabe divertirse, si no hay chicos… demuestran ser unos blandengues, sin personalidad.

· Deportividad: es una virtud muy necesaria y poco usual. Porque supone limpieza, valentía, honradez, humildad, compañerismo… Y, claro, el que en su vida no practique estas virtudes, no podrá tampoco ser buen «deportista», aunque le dé bien al balón o sea buena encestadora. Deportividad es… otra cosa.

· ¿Quieres gozar a lo grande en tu diversión? Busca que los demás se diviertan. ¿Quieres aburrirte? Piensa sólo en tu propia diversión.

· El mundo está montado sobre el dinero. Muchos de los que te preparan y ofrecen diversiones sólo buscan el negocio, aunque el camino para ello sea el alimentar y fomentar tus bajos instintos. No les importa tu bien. Habrás de estar, por tanto, muy vigilante y no dejarte engañar, ni colaborar con tu dinero en lo que no te hace bien, ni a ti ni a los demás.

· Procúrate diversiones que al propio tiempo te formen; y así matas dos pájaros de un tiro: música, deporte, festivales… y tú puedes alargar la lista.

· El «aire libre» es más sano para el cuerpo y el espíritu que el ambiente cerrado y cargado de una sala de fiestas. Campamento… excursiones… deporte… Estas son las mejores diversiones. Las que «descansan» realmente y preparan y estimulan para el trabajo.

· Actividad… actividad… actividad… actividad… actividad… actividad. Esto es fundamental en toda buena diversión. Te quisiera «alérgico» al «espectáculo», a las largas horas ante la tele. Sí, cierto: hay cosas que pueden ser buenas… Pero las hay que son mejores. La actividad es siempre mejor. No lo olvides nunca.

Creadores de diversión.

La diversión es un mundo que está pidiendo a gritos jóvenes valientes, jóvenes «rebeldes», inconformistas… que se entreguen a la tarea de «crear» su propia diversión.

Se precisan para ello muchachos y muchachas…

· de ojos limpios, que busquen la luz, que quieran «sanear» las diversiones. Si buscas suciedad, no es preciso que te muevas ni que inventes; el mundo te la ofrece en cantidad.

· Jóvenes con imaginación: que sepan planear, que no se dejen llevar por la rutina para darnos sabor e impedir que nos corrompamos. Ha venido como una luz, para iluminarnos. Ha venido al mundo, a los hombres. Pero no es «del mundo».

Esta es también tu misión de cristiano: levadura, sal, luz.

Debes estar en el mundo, pero sin «ser del mundo».

¡No!… ¡No!… y ¡No!

Dicen que los jóvenes de hoy son rebeldes. Y con razón. Yo los quisiera más rebeldes todavía.

Porque hay muchas cosas que no van bien.

Hay muy poca honradez en los negocios, en el trabajo, en los estudios, en los exámenes…

Hay mucha hipocresía, y mentira, y «malas jugadas»…

Hay mucha porquería en el cine, espectáculos, diversiones, revistas…

Hay muchas injusticias y abusos y robos…

Y tantas y tantas cosas que no están bien.

Por esto te decía que quisiera verte rebelde. Has de estar en desacuerdo con el mal.

Eso es la sana rebeldía. Rebeldes contra el «mal».

¿Protestar porque os ponen «mucho deber»? A esto se le llama comodidad.

¿Protestar porque tu padre no te deja hacer lo que te viene en gana’ Eso es capricho.

¿Protestar de la comida? Eso es una chiquillada.

¿Protestar sin saber por qué? Es insensatez.

¿Protestar por sistema? Es gamberrismo.

Y yo te quisiera «rebelde»… no protestón. Que no es lo mismo.

Condiciones de una «sana rebeldía».

Una «sana rebeldía» es una gran virtud. Una virtud muy varonil. Pero es preciso distinguir. No toda rebeldía es sana. Y es tan fácil confundirse… Si quieres que tu rebeldía suene a virtud, has de ser —atiende—:

Rebelde contra el mal.

Te lo he explicado en la página anterior. A veces nos rebelamos porque algo o alguien nos molesta, nos chincha, nos exige, o estorba nuestra comodidad, o nos reprende… cumpliendo así muchas veces con su deber. En estos casos la actitud de un «hombre» no será rebelarse, sino agradecer.

Rebelde contra ti mismo.

Por ahí has de empezar. Ya sabemos que hay mucho mal en el mundo, injusticias, mentiras… Pero ¿has empezado ya a descubrir y corregir el mal, la injusticia y la mentira que hay en tu conducta? Eso es lo primero. Quien no ha comenzado a luchar contra sí mismo, no tiene derecho a protestar contra nada y contra nadie. La honradez pide que empieces por ti mismo.

Rebeldes, sí… pero con respeto y comprensión.

El médico ha de luchar con toda su fuerza contra el mal; pero no contra las personas que lo padecen. El mal hay que aborrecerlo. A las personas has de quererlas. Si el tono de tu rebeldía es duro e insultante… faltarás el respeto. Si exiges que los demás se corrijan en seguida, te falta comprensión, y me da que pensar que no eres contigo tan exigente como lo eres con los demás.

El mundo necesita una juventud rebelde.

Pero rebelde así… con estas condiciones.

Jóvenes rebeldes, ¡a la conquista!

¡Qué bello sería el mundo con unos jóvenes así! Jóvenes rebeldes. De mirada limpia y penetrante. Con voluntad de entrega. Con afán de conquista.

Jóvenes «diferentes». Al estilo de Pepe e Isabel (¿los recuerdas?). Jóvenes así transformarán todas las estructuras. Sanearán todos los ambientes. Esos jóvenes están llamados a devolver al mundo el optimismo, la vida, el orden. A restaurar el «plan» de Dios en todos los campos.

Jóvenes así, metidos en sus estudios, en todos los ramos del saber, sencillos, competentes, entregados…

Jóvenes así, maestros, educadores, incansables e ilusionados con su tarea de formar hombres…

Jóvenes así, agricultores, que amen la tierra, que la hagan rendir, conscientes de la nobleza de su trabajo.

Jóvenes así, metidos en política, consagrando a ella cabeza y corazón, con voluntad decidida de servir al bien común, por encima del propio.

Jóvenes que, con el ejemplo de su vida, devuelvan al mundo el gusto por la amistad auténtica, por la honradez profesional…

Jóvenes que vibren por un amor limpio y fuerte…

Jóvenes que saneen el mundo de la diversión…

Jóvenes intrépidos, insobornables, auténticamente libres. Jóvenes que no tengan miedo a ser diferentes.

Jóvenes «rebeldes», sanamente rebeldes, ¡os esperan todos los campos!

Para tu cuaderno y el diálogo
· ¿Es bueno o es malo ser «rebelde»? Explica tu respuesta.

· ¿Cuáles son las condiciones de una sana rebeldía? ¿Se dan en ti?

· Expresa cinco cosas contra las que frecuentemente protestas, y piensa si Dios está de acuerdo o no con tu protesta.

· Di uno de tus defectos contra el que podrían protestar los que viven a tu lado.

Pon esta semana especial interés en corregirlo.

Diferentes

¿Eres de aquéllos que tienen miedo de ser diferentes de los demás? ¿De los que no quieren llamar la atención, para que no digan, para que no se metan contigo…?

Entonces, tienes que «abandonar». Porque todo el que se proponga ser un hombre, un cristiano… por fuerza ha de ser diferente de los demás. Y lo entenderás enseguida:

En un mundo de mentira… un joven sincero choca.

En un ambiente de vagancia… un chico estudioso se nota.

En un corrillo de chistes bajos… desentona una muchacha limpia.

En un ambiente de egoísmo… contrasta la virtud.

Si eres estudioso, valiente, limpio… ten por seguro que serás «diferente».

No te extrañes. Ha de ser así.

No te duela. Me atrevo a decirte que poco a poco llegarás a gozar viéndote diferente.

Yo no quiero engañarte.

Si adoptas una actitud de valentía, de responsabilidad, de limpieza, de honradez… en una palabra, si eres diferente…

Tu actitud molestará. Aunque no digas nada, habrá quienes se sentirán incómodos ante ti. Se sentirán acusados de cobardía, de poca generosidad… Y puede ser que manifiesten esta incomodidad despreciándote, riéndose de ti.

Será para ti un momento delicado, en que has de demostrar toda tu «hombría». No te eches para atrás.

Te echarán en cara que divides, que eres «exagerado», que te gusta llamar la atención, que quieres «enchufarte con los profesores, que lo mejor es «ir todos a una», etc. Son darse cuenta, incluso tus «mejores» amigos, quizás a veces tus propios padres y «educadores»… te harán un cerco para que cambies de actitud, para que seas un poco «como todos».

Necesitarás energía y corazón para no mirar a derecha ni izquierda… y seguir adelante.

Y te sentirás incomprendido. Verás que para algunas cosas no cuentan contigo. Que te dejan solo. Solo en tus ideas. Y solo en tu forma de obrar. Y sentirás la tentación de abandonar tu postura valiente de esfuerzo, de honradez… y volver a ser como todos.

Pero, atiende. Volver hacia atrás sería una traición. Una traición a ti mismo. Te harías despreciable a tus propios ojos. Una traición a tus amigos. A esos que te critican, pero que en el fondo admiran tu actitud y tienen en ti un ejemplo que imitar. Sería una traición a Dios, que te necesita y cuenta contigo para transformar tu ambiente y el mundo entero.

Sigue, pues, adelante. No seas traidor.

Siempre ha sucedido así.

Los grandes hombres siempre han sido perseguidos.

Pero son los únicos que transforman el mundo.

A Jesús de Nazaret
ya para nacer… no le admitieron en la posada; a los pocos días, Herodes intentó «eliminarlo»; los de su pueblo, ya de mayor, querían despeñarlo; los jefes de Israel le tenían envidia y juraron matarlo; uno de sus amigos le traicionó; sus discípulos lo abandonaron. Se quedó solo; y… ya sabes cómo sufrió y murió.

Todo porque…era «diferente». Era sincero, leal, honrado, limpio, valiente… ¿Qué habría sufrido de nosotros, si Jesús, por temor, se hubiera echado atrás?

Y antes de morir, Jesús había dicho a sus amigos:
«Si a Mí me han perseguido, también a vosotros os perseguirán.»

Y así sucedió siempre.

Los apóstoles

fueron martirizados. Y con ellos muchos millares de mártires en los tres primeros siglos de la Iglesia. Unos a pedradas, otros, a fuego, otros echados a los leones, otros… atormentados de mil maneras.

¿Qué delito habían cometido? Uno solo: eran honrados, eran valientes, eran limpios, eran «diferentes», como Jesús. Y eso… a muchos les molesta. Entonces y ahora.

Y los santos

de todos los tiempos, de todas las edades y latitudes se han visto despreciados, incomprendidos. Han tenido que sufrir.

Siempre ha sucedido así. Y seguirá sucediendo.

Pero no temas. Jesús también ha dicho:
«Yo he venido al mundo… Yo estoy con vosotros.»

¿Sólo? Imposible.

Ya has visto que no he querido ocultarte la dificultad. Ser «diferente» cuesta y compromete. Aún voy a decirte más: Es imposible que te mantengas en pie, si no buscas ayuda.

Y, por suerte, esta ayuda la tienes a tu disposición.

Necesitas… y tendrás toda la fuerza de Dios.

Recuerda: «Yo he vencido al mundo. Yo estoy con vosotros…», ha dicho Jesús. Y así es. Lo tienes en su Evangelio; leyéndolo con frecuencia te sentirás animado a seguir su ejemplo. Lo tienes en los sacramentos, dispuesto siempre a perdonarte, a «confirmarte», a meter en ti su fuerza, su vida, su Espíritu. Lo tienes en el sagrario, como un amigo, esperando tus confidencias. Lo tienes en los demás, para amarlo y servirlo en ellos. Lo tienes dentro de ti,compañero de lucha y de victoria.

No temas. La fuerza de Dios es arrolladora.

Necesitas… y tendrás unos amigos.

Te lo garantizo. Encontrarás amigos verdaderos, amigos con el mismo ideal que tú. A quienes querrás como hermanos… y más que hermanos. Vuestra amistad os llenará de gozo y os estimulará a seguir adelante, a pesar de todas las dificultades.

¿Qué cómo los encontrarás? No te preocupe. Sé tú lo que debes… y los encontrarás en tu camino. Te lo aseguro.

Para tu cuaderno y el diálogo
· ¿Por qué Jesús, siendo tan formidable, fue rechazado y llevado a la muerte?

· Si tú tomas en serio la perfección cristiana, ¿de quienes te parece que van a llegarte las dificultades? ¿Qué te parece dirán para frenarte o apartarte de tu intento’

· ¿Qué oportunidades tienes ahora de ser «diferente» de los que te rodean?

· Narra alguna anécdota de tu vida en que tuviste el valor de ser diferente y obrar bien, y qué experimentaste en aquella ocasión.

· ¿Qué medios emplearás para hacerte «diferente»?

Ten una conversación con uno de tus mejores amigos o amigas o con tu educador. Dile que te ayude a ser diferente.

Testigos de Jesús.

Si Jesús volviera a vivir su vida de joven visiblemente entre nosotros, sería —lo sabes bien— ese muchacho responsable, valiente, limpio de pecado, libre de todo miedo; sería ese muchacho estudioso, amigo leal, atento siempre con todos, alegre, «rebelde» también contra el mal. Sería un muchacho diferente, ¿no te parece?

Pues mira. Jesús quiere volver a vivir esa vida. Y la quiere vivir en ti. Tú eres cristiano. Tú debes ser un doble de Jesús. Cuando los demás vean tu vida, tu actitud valiente, limpia, responsable… han de poder decir: «Así era Jesús». Eso es un testigo de Cristo. Eso es un cristiano.

Eso fueron los apóstoles. A poco de morir Jesús, se esparcieron por todo el mundo. Pensaban como Jesús. Hablaban como Él. Actuaban como Jesús. Eran sus testigos… No tenían miedo a nada ni a nadie. Se querían. Perdonaban. Todo como Jesús.

¿No quieres prestarle a Jesús tu lengua, tus manos, tu corazón… para que vuelva a vivir en tu su vida? ¿No te gustaría ser un doble de Cristo, un testigo de Jesús?

«No soy yo quien vivo. Es Cristo quien vive en mí.»

Ese era el grito de San Pablo, el gran testigo de Jesús en el mundo.

A medida que vayas conociendo a Jesús y prestándole tu vida, irá Él realizando un ti una transformación.

Pablo había sido un perseguidor de los cristianos. Pero cuando conoció de verdad a Jesús, se entusiasmó; su vida quedó transformada.

Esos arrebatos de ira, de enfado, que a veces te dominan, se irán calmando poco a poco hasta adquirir esa serenidad, esa mansedumbre de Jesús.

Ahora te puede la cobardía, el miedo… Es que eres tú el que vives. Luego… serás valiente, libre, sin miedo a nada. Eso será cuando Cristo viva en ti.

Ahora buscas siempre tu gusto, complacerte. Luego… tu ilusión será complacer al Padre. Como Jesús.

Ahora te sientes inclinado al pecado, te cuesta ser puro… Cuando sea Jesús quien «viva en ti», rechazarás el mal por instinto, con decisión.

A eso compañera a quien envidias y quien criticas, porque no te cae en gracia… luego la vas a querer de corazón, sinceramente; y vas a alegrarte de sus éxitos y la vas a felicitar… Todo esto cuando «Cristo viva en ti».

No te dominará entonces la tristeza, el mal humor y tantas otras cosas. Hoy, sí. Porque eres tú quien vives.

En esa transformación de tu corazón en el suyo, habéis de trabajar los dos: Jesús y tú.

Tú… luchando, esforzándote, reparando, orando, a veces, incluso, cayendo…

El… ayudando, perdonando siempre, estimulando, dándote luz, dándote vida…

La confirmación: el sacramento de la madurez.

¿Verdad que estás muy lejos de vivir y actuar como Jesús?

No te desanimes. Esta transformación empezó el día de tu bautismo, cuando injertaron en ti la vida de Jesús.

Pero no se logra en un día. Claro que no.

¿Tú has visto que un niño se haga hombre en un mes? ¡Qué va! Hará falta que coma mucho, que haga mucho ejercicio. Y que pasen años.

¿Tú has visto segar el trigo a la semana de haberlo sembrado? ¡Imposible! Harán falta meses y lluvia y sol que maduren el grano.

Pero todo llegará. Claro que sí. El niño se hará mayor. Y el trigo madurará.

Lo mismo sucede en tu vida cristiana. En el bautismo se te infundió la vida de Jesús. Esa vida ha de crecer.

Tu esfuerzo de cada día… es el ejercicio de esa vida.

Tus caídas reparadas… te hacen más fuerte.

En tu reflexión diaria… vas asimilando los criterios de Jesús.

En la oración constante y en los sacramentos, Jesús mismo te aumenta su vida, su fuerza.

Y —sobre todo— atiende bien:

Jesús está preparando para tu un don maravilloso. Quiere darte su Espíritu Santo.

El Espíritu Santo. El sacramento de la madurez cristiana.

Si la has recibido ya, confía en su fuerza y colabora con el Espíritu Santo que vive y actúa en ti.

Si te estás preparando para recibirla, pon todo tu esfuerzo y tu ilusión. El te confirmará. Te hará un testigo de Jesús.

Ganar el mundo para Jesús.

Estaba San Esteban tan lleno del Espíritu Santo, tan lleno del amor de Jesús, que le brillaban los ojos, se iluminaba su semblante, no podía callarlo.

Era tan grande su gozo, que tenía que comunicarlo. Su única pena era ver que muchos no conocían ni amaban a Jesucristo.

Como vasos rebosantes, como ríos desbordados, iban los primeros cristianos comunicando esa vida y ese gozo que sentían bullir dentro de sí, después de la venida del Espíritu Santo.

Y eso todos: los soldados en el ejército, las mujeres en el lavadero, los hombres en su trabajo. En su mismo oficio, en su mismo ambiente, en su mismo pueblo natal o ciudad, en su misma familia.

Todo esto no había cambiado. Pero ellos eran «diferentes». En cada cristiano hablaba Jesús, amaba Jesús, vivía a Jesús.

Con el ejemplo de su vida arrastraban a los demás, transformaban el ambiente en que vivían… iban ganando el mundo para Jesucristo.

Esa es tu misión de cristiano. De confirmado. Ser otro Jesús. Y ganar el mundo para Él.

No es preciso que cambies de escuela, salgas de tu pueblo, ni esperes a crecer más… Sólo hace falta cambiar el «corazón».

Hoy mismo, en tu curso, en tu familia, en tu pueblo, empieza tu misión de cristiano. Deja que en ti viva y actúe Jesús.

Y —no lo dudes— tu ejemplo arrastrará… salvará cualquier ambiente que toques.

Para tu cuaderno y el diálogo
· ¿Qué es lo que más te ha gustado de este tema y qué aplicaciones le ves a tu vida?

· ¿Qué reacciones tuyas te parece que son ya como las de Jesús?

· ¿Para qué nos dejó Jesús el sacramento de la confirmación y qué quiere lograr con él en tu vida?

¿Qué puedes hacer esta semana en tu ambiente (casa, escuela…) para ser como Cristo?

Ten un rato de oración, hablando con Dios de lo que estas páginas te sugieran. Puedes hacerlo así: lees una página y la comentas con Jesús. Dile lo que más te gusta. Dile tus deseos. Pídele ayuda. Y luego haz lo mismo con las otras páginas, en días sucesivos.

Pero… soy muy débil.

«No sirvo para nada». «Me lo he propuesto mil veces». «Siento asco de mí mismo». «Soy una calamidad».

Así hablaba Paco hace unos días. Y así piensan muchos chicos y chicas. Y, a veces, parece que con razón.

No quisieras… pero sientes envidia de las amigas.

Te gustaría ser puro y limpio de corazón, pero en el momento de la tentación no resistes; te parece imposible resistir.

Te entusiasman los héroes… pero te sientes un cobarde ante un esfuerzo, ante un amigo.

Te has propuesto estudiar en serio… y el propósito te dura, a lo más, dos o tres días.

Te parece imposible resistir al ambiente que te rodea y que te propones cosas fáciles, goces rápidos, son esfuerzo.

Y así estás tentado alguna vez de dejarlo correr todo… de «vivir la vida», como los demás… de hacerte «del montón».

Y eso te da asco. No quisieras. Pero te sientes impotente, incapaz de lograr otra cosa mejor.

¡Alto, muchacho!

A una niña que estaba muerta le dijo un día Jesús: «Muchacha, levántate». Y se levantó. Y Jesús tiene ahora el mismo poder. ¿No puedes hacer contigo algo parecido’

No te extrañes.

No te extrañes de lo que te pasa. También le pasaba a San Pablo. «Quiero hacer el bien, pero mi cuerpo me obliga al mal. Hay dentro de mí una fuerza que me inclina al pecado». Así escribía San Pablo.

Y es que el pecado original ha dejado en nosotros una «tara»: una fuerte atracción hacia el mal. Y tus caídas, repetidas tantas veces, han aumentado esta tara, han creado en ti una costumbre de pecado. Se ha desarrollado en ti el vicio: el vicio de pensar en ti mismo… el vicio de buscar lo fácil, el vicio de satisfacer tus gustos…

No te extrañes. San Pablo y San Agustín y muchos chicos y chicas de tu tiempo, de tu edad, sienten también y tan fuerte esta atracción del mal. Pero…

Ni te desanimes.

Tampoco ellos se desanimaron. Y Pablo llegó a ser San Pablo. Y Agustín, San Agustín. Y tú, si quieres, puedes llegar a ser todo un hombre, todo un santo.

Porque tu «tara» tiene remedio.

Tus caídas son reparables.

Tu debilidad tiene curación.

Tus malas costumbres pueden romperse.

Por eso el grito: ¡No te desanimes!

Y ¿quieres que te diga, desde ahora, cuál es el remedio, el nombre de tu medicina? Su nombre es… Jesucristo.

Jesucristo es el remedio, la medicina, tu curación.

Tú podrás ser una calamidad, un desastre, lo que quieras; pero… Jesucristo es tu formidable remedio. Es más grande su fuerza que tu debilidad.

Dios hace las cosas así.

La redención ha sido algo fabuloso. Ya lo sabes. Algo «digno» de Dios. ¿El protagonista? Jesús, el propio Hijo de Dios hecho hombre.

Hecho hombre… ¿para qué? Para poder sufrir, para poder morir, para poder pagar el precio de nuestro rescate, de nuestro perdón. Jesucristo no ha hecho las cosas «a medias»: toda su sangre, sufrimientos atroces… despreciado de todos… muerte espantosa.

El precio de nuestro perdón ha sido elevado, infinito. Y lo ha pagado el propio Dios: el «ofendido».

Por eso la redención de Jesús ha sido completa. El perdón, total.

De cualquier pecado: por más grande que te parezca, por vergonzoso que sea. No hay pecado que no lo derrita plenamente el amor de Dios.

Las veces que sea necesario: Por repetidas que sean tus caídas, no agotarás la capacidad de Dios para perdonarte. «setenta veces siete» quiere decir siempre.

El perdón es completo. Dios perdona… y olvida la ofensa. Te considera de nuevo como hijo. Te introduce de nuevo en su amistad, en su «hogar». Y si alguna diferencia hace con respecto a los demás hijos, es diferencia «a tu favor». Escucha la palabra de Jesús: «Más alegría hay en el cielo por un pecador que se convierte, que por noventa y nueve justos que no necesitan penitencia». Lee la parábola del hijo pródigo y verás cuánto te ama Jesús».

Perdón al alcance de todos. Dios sólo te pide que te duela el haber pecado y que tengas la humildad de confesarte.

Ya no puede ser más sencillo. Ni más grande. Dios hace las cosas así.

Otra vez «en forma».

La caída de aquel futbolista fue seria. Varias fracturas. Pero el médico ha actuado de fábula. Lo ha puesto plenamente «en forma».

La redención de Jesús no ha logrado solamente el perdón de tu pecado. Te ha «rehabilitado». Estás de nuevo «en forma». Sí; es verdad que permanece en ti la «tara» (la atracción al mal) del pecado original. Pero con Jesucristo hay en ti una energía nueva, una fuerza que contrarresta sobradamente la «tara» del pecado.

Jesús ha metido en tu su Espíritu. El Espíritu Santo vive en ti. Y actúa en ti, especialmente después de tu Confirmación. Si le dejas mano libre y colaboras con El, te hará fuerte, valiente como los Apóstoles, hará de ti una «copia» de Jesús.

Jesús ofrece su amistad y su presencia. Las grandes firmas comerciales tienen lo que llaman «servicio técnico de postventa». No abandonan al cliente. Quieren solucionarle las dificultades que puedan surgirle en el producto o máquina que ha adquirido. Es una comparación.

Si Jesús perdonara tus pecados… y te dejara «a tus fuerzas», su perdón sería poco menos que inútil. Pero no es así. Jesús perdona… y no te deja, vive contigo, lucha contigo. Te ofrece su amistad y su presencia: presencia en el Sagrario, presencia en los sacramentos, presencia en tu interior. Está más dentro de ti que tú mismo.

Jesús te ofrece su Iglesia. Perteneces a la Iglesia de Jesús, a su Cuerpo. Y a través de su Iglesia te da su luz, su fuerza, su palabra, su ejemplo, su vida… Y luego tú… identificado con Jesús y con la Iglesia, te convertirás para otros en luz, palabra, ánimo, ejemplo, vida…

Realmente, con la redención de Jesús estás otra vez en forma.

Para tu cuaderno y el diálogo
· ¿En qué aspectos de tu vida te sientes más débil?

· ¿Por qué no deben desanimarte tus caídas?

· De todo este tema, ¿cuál es la frase o punto que te ha dado mayor confianza o te ha estimulado más? ¿Por qué?

Durante esta semana repasa diariamente tus caídas y reza con mayor seriedad pidiendo la ayuda y la gracia de Dios.

El sacramento del perdón

Julia está hoy radiante de alegría. Pero ha pasado dos días terribles. Había reñido con Mari, su mejor amiga. Hay han hecho las paces. Se han «reconcialiado». Su amistad y su gozo es hoy más fuerte que antes.

El día que comprendas que tu mejor amigo es Jesús y que con tu pecado has «roto» tu amistad con Él, no podrás vivir en paz con tu pecado, sentirás necesidad urgente de «reconciliarte» con Él. Aquel día apreciarás el perdón que te ofrece Jesús en el Sacramento de la Reconciliación. Buscarás la Confesión.

Cuando, arrepentido ante el sacerdote, veas que traza sobre ti la señal de la Cruz, ten por seguro que recibes el abrazo de Dios. Jesús renueva contigo —y más fuertemente— su alianza, su amistad.

Te sentirás feliz siempre que confieses tus pecados con sinceridad. Te sentirás cerca de Dios. Y te sentirás también más cerca de tus hermanos, a quienes tu pecado también perjudicó. Ahora, al recibir el perdón, vuelves a ser un hijo de Dios, un miembro vivo de la Iglesia, amigo de todos, capaz de entregarte a todos.

¡Qué cosa más grande es la confesión!

¿Sabes por qué?

Hay chicos y chicas que no se confiesan. ¿Sabes por qué?

Cuando un muchacho vive sólo pensando en divertirse, en pasarlo bien… es lógico que no se confiese.

Si no consideras a Dios como un Padre, que te ama infinitamente, no sentirás ninguna necesidad de conseguir su perdón.

Si te tragas el pecado sin darle importancia, pensando que muchos otros hacen lo mismo, será muy difícil que te arrepientas y busques la confesión.

Si no le das a tu vida un estilo de esfuerzo, y te dejas dominar sin lucha por todos los vicios, no llegarás a sentir la necesidad de renovar tu amistad con Jesús.

Es lo que le pasa a Ernesto. Hará unos tres años que no se confiesa. Tiene ahora catorce. Estuvimos hablando. Sus estudios van muy flojos. Y todo lo demás… igual. No se esfuerza en nada. En este plan… ¿Cómo va a sentir deseos de confesarse?

Y Paquita… ¿por qué va dejando la confesión?

Paquita no es igual. Se la ve con interés en todo. En los estudios y en casa. Clara que se enfada con frecuencia con las amigas de su madre. Y tiene otros defectos, como todos.

«No me confieso —me decía el otro día— porque siempre vuelvo a caer en las mismas faltas. Me cuesta mucho cambiar. Me propongo algo y luego no lo cumplo. Mi confesión no es sincera.»

«Alto ahí, Paquita. El que caigas de nuevo no significa falta de sinceridad en tu propósito, sino debilidad. Vuelves a caer, porque eres débil. Pero verás… Pon los medios necesarios para no pecar, y… poco a poco irás superando estas faltas.»

Y seguimos hablando de los medios. Parece que me entendió.

Querer de verdad es poner los medios.

Es lo que estuvimos hablando con Paquita. Ella —y tú también— como todos los jóvenes, queréis sinceridad. También es eso. Confesión sincera. Confesión eficaz. Si no, es mejor no confesarte.

¿Quieres que midamos juntos si es sincera tu confesión?

La medida no es tu sentimiento, sino tu voluntad firme de poner los medios para no volver a pecar.

¿Cuáles son estos medios?

· Huye de las ocasiones. Si sabes que un compañero, o una lectura o un espectáculo te puede llevar a un pecado, sé valiente y déjalo.

· Revisa cada día cuál ha sido tu conducta. Te darás cuenta de algunos fallos, y comenzarás a darles importancia. Te dolerá haberlos cometido. Y mañana tendrás más precaución.

· Repara tus fallos con valentía. Esta es la clave del éxito. Castígate a ti mismo por esos fallos que has descubierto. Si lo haces así, adelantarás mucho en poco tiempo.

· Espíritu de sacrificio. Para que tu voluntad sea fuerte y sepas decir un no rotundo al pecado, es necesario que entrenes tu voluntad con el sacrificio. Ve poco a poco negando tus gustos y caprichos innecesarios. Este entrenamiento te pondrá «en forma» para la lucha.

· Pide ayuda a Dios. Esto es la oración. Jesús dice: «Orad para que no caigáis en la tentación». Te es necesaria la fuerza de Dios. Porque eres débil de voluntad, y porque tus «enemigos» son muchos y fuertes.

Pon estos medios y tu confesión será muy sincera.

Aunque caigas muchas veces.

Para que tu confesión sea eficaz.

· Prepárala bien. Es un encuentro con Jesús. Es algo importante. Dedica un rato a ver en qué le has ofendido. Es el examen de conciencia, que puedes hacer en casa o en la Iglesia. Pero siempre con interés y con calma.

· Procura el «dolor» de tus pecados. Tu falta ha sido una ingratitud, una traición grande o pequeña a Jesús. Cuanto más le quieras, más te dolerá haberle ofendido. Habla con Él y pídele perdón.

· Prepara tu propósito. Ya antes de confesarte, piensa en qué aspecto debe cambiara tu vida y qué esfuerzo especial harás para mejorarte. Habla de ello al confesor.

· Ve sin prisas. Es necesaria la calma y serenidad, para ti y para el confesor. Así podrás decir con sencillez tus pecados y recibir orientación. Por eso no debes aguardar a última hora o a los momentos de aglomeración.

· Ten en cuenta los «medios para evitar el pecado». Esto es lo que va a demostrar que tu confesión es sincera. «No quiero volver a pecar» significa: «voy a poner los medios para evitar el pecado». Relee de nuevo la página anterior.

· Y confía plenamente en la gracia del Sacramento. Dios, al mismo tiempo que te perdona, te da el auxilio que necesitas para corregir tus defectos y vivir con plenitud tu vida cristiana. Si tú pones los medios, puedes confiar plenamente en la ayuda del Señor.

Para tu cuaderno y el diálogo
· ¿Por qué te parece que hay chicos y chicas que abandonan la confesión?

· ¿En qué aspectos debes poner mayor interés para sacar todo el fruto de tus confesiones’

· Hay unos medios para no volver a caer en el pecado. Repásalos. ¿Los pones en práctica?

Te sería de gran provecho preparar durante la semana, y con calma, una buena confesión. ¿Quieres?

Una vida nueva

Cuando Domingo Savio, a sus ocho años, entendió un poquito lo que es la Gracia, escribió en su cuaderno: «Antes morir que pecar.»

Jesús decía: Se parece el reino de los cielos (la Gracia) a un tesoro escondido en el campo. Cuando uno lo descubre, va y vede todo lo que tiene para comprar aquel campo.

No me extraña que andes muchas veces triste, serio… No me extraña que busques comodidad y gustos, no que te enfades cuando te los niegan. No me extraña… porque todavía no has descubierto el «tesoro».

Cuando descubras lo que es la Gracia, la vida nueva que llevas dentro desde el Bautismo… todas las demás cosas (agradables o desagradables) te importarán poco. Lo «venderás» todo para poseer la Gracia. Y serás capaz de aceptar la muerte antes que pecar.

La Gracia es la obra más formidable de Dios.

Dios nos ha dado su Vida, su misma Vida.

Nos ha introducido en su familia: su propia familia. Hijos suyos para siempre. Esta es la gran lotería que Dios nos ha regalado.

Muchacho, vive a presión esta Vida Nueva. Y también tu gozo será nuevo, indescriptible, profundo. Como el gozo de Jesús. Y es que tienes su misma vida.

El gran tesoro.

Abre del todo tus ojos, muchacho.

Que la maravilla no puede ser mayor.

Los mártires, todos los mártires, de cualquier edad, no han dudado un instante en dejarse matar antes que perder por el pecado la vida de la Gracia.

Ignacio de Antioquía, en su ancianidad, Sebastián, oficial del emperador romano, Carlos Lwanga, un joven negro, Kitzito, su amigo de 8 años, María Goretti, muchacha doce… todos, todos han muerto felices y con la Gracia en su corazón.

¿Eran locos? No.

Habían descubierto el tesoro. Y lo conservaron y gozaron, aun a costa de su vida.

Escucha:

Si alguno me ama —dice Jesús— mi Padre le amará y vendremos a él y haremos en él nuestra morada.

Jesús en nosotros: eso es la Gracia. Su sangre, su vida corriendo por nuestras venas. Con la Gracia somos… Jesús.

¿Has visto el hierro’ Frío, duro, negro…

Eso somos nosotros. Pero pon el hierro al fuego. Se pone incandescente. Da calor, da luz, es blando, brilla… como el fuego. Tiene sus mismas propiedades.

Con la Gracia Jesús nos comunica su fuerza ,su luz, su alegría, su vida. Nuestras obras son obras de Jesús. Tienen el mismo mérito. Con nosotros y en nosotros es Jesús quien lucha y canta, come y juega, estudia y sufre, ríe y ama… Dios Padre nos mira y ve en nosotros a su propio hijo y se complace en nosotros.

Por eso Doña Blanca de Castilla le decía a su pequeño Luis: «Preferiría verte muerto antes que verte en pecado». Luis hizo caso a su madre… Y fue San Luis, rey de Francia.

Todavía más maravillas.

Por la Gracia tenemos en nosotros el Espíritu de Jesús.

Conoces a San Pedro, ¿verdad? Pero escucha. Pedro era un cobarde. Para que no le prendieran por ser amigo de Jesús, juró por tres veces que nunca le había conocido. Y así, como Pedro, los demás apóstoles: miedosos, ignorantes, buscando los primeros puestos…

Jesús, antes de subir al cielo, había prometido enviarles su Espíritu, el espíritu Santo. Ellos no comprendieron. Pero al cabo de diez días, el día de Pentecostés (el día de su Confirmación), se sintieron «invadidos» por el Espíritu Santo… Y aquellos pobres, pescadores, ignorantes y miedosos… animados y fortalecidos por el Espíritu de Jesús, se lanzan a recorrer el mundo, sin miedo a los poderosos, enfrentándose a un Imperio y aceptando todos la muerte por Jesús.

¿Qué ha pasado en Pedro y los demás? Sólo una cosa: han recibido el Espíritu de Jesús.

Este Espíritu de Jesús lo tienes tú también. Y de forma más profunda te penetrará el día de tu Confirmación.

Si te dejas guiar por Él, colaboras y eres dócil a sus inspiraciones, te irá transformando como a los apóstoles.

Te hará humilde, generoso, puro, valiente, alegre, diligente, sacrificado… Te transformará en Jesús.

Esa es la misión del Espíritu Santo en tu interior. Y la va a realizar.

Pero sin ti no puede, ni quiere… Pide su colaboración. Déjate guiar. Y en ti mismo verás maravillas.

Guiados por el espíritu.

Los apóstoles se admiraban de las obras que hacía Jesús. Un día les dijo Él: «No os maravilléis, vosotros haréis también estas obras, y aún mayores.»

Y es cierto. Cuando una persona se deja guiar por el Espíritu Santo y colabora con ÉL, al principio le cuesta mucho esfuerzo la virtud. Pero poco a poco el Espíritu Santo se va adueñando del alma, y lo que antes parecía un imposible, se convierte en sencillo, fácil, natural, instintivo…

Es el Espíritu Santo que en nosotros va perfilando su obra, nos va transformando en Jesús.

Antes, ciertamente, hemos tenido que «remar» con esfuerzo para llevar adelante nuestra «nave». Pero si vamos remando con constancia, poco a poco, el Espíritu irá «soplando» en las velas de nuestra nave. Y la dirigirá fácilmente por donde Él quiere. Dejémonos guiar.

¡Qué finura tan exquisita la de Teresita del Niño Jesús! Su delicadeza con las compañeras, su valor ante el sacrificio, su humildad, son una obra clara del Espíritu.

Y el empuje de Francisco Javier, que le hace correr a la India, al Japón, a la China para conquistar el mundo entero para Jesús. Es el Esíritu que «sopla» fuerte en las velas de Javier.

Y la fortaleza de Kitzito, que, aunque pequeño, se declara cristiano y quiere seguir la misma suerte que sus compañeros condenados al martirio. El Espíritu ha hecho de Kitzito una copia de Jesús.

Para tu cuaderno y el diálogo
· ¿Vives habitualmente la vida de la gracia’

· ¿Por qué se le llama «el mayor tesoro»? ¿La aprecias como tal’

· ¿Quién y cómo realizó aquella maravillosa transformación en los apóstoles?

Reza con frecuencia esta oración:
«Ven, Espíritu Santo,
llena nuestros corazones
y enciende en nosotros el fuego de tu amor».

El Espíritu Santo te habla especialmente en el silencio de la reflexión. ¿Sabrías durante esta semana dedicar diariamente unos minutos a esta reflexión? Puedes servirte de la lectura del tema.

La Iglesia: la pandilla de Jesús.

En el pueblo, en tu barrio, los chicos se juntan en pandillas ¿no es verdad? Y juegan juntos, se reúnen… Seguro que tú tienes tu pandilla también. Y disfrutáis haciendo salidas juntos. Vivir solo… sería muy aburrido.

Jesús también se formó una «pandilla» de amigos. Le acompañaban siempre. Vivían con Él. Hacían planes juntos, Jesús les formaba.

Algunos admiraban la conducta de Jesús y sus amigos. Otros les envidiaban, les hacían la contra.

Pero Jesús y su «pandilla» seguían adelante. Tenían un ideal muy grande, unos planes fantásticos: ganar el mundo para Dios.

Después de la muerte y resurrección de Jesús, sus amigos empezaron a predicar por toda partes su doctrina. Los que creían se juntaban con ellos. Iba aumentando el número. Porque Jesús les había dicho que todos los que quisieran podían formar parte de su «pandilla», de su Iglesia.

Y los domingos se reunían todos para volver a escuchar la palabra de Dios, sentir su presencia, tomar su cuerpo en alimento…

Y formaron grupos de amigos en Antioquía, en Roma, en Jerusalén, y poco a poco en todos los rincones del mundo. Y en todas partes se distinguían por su conducta, por su alegría, por su amor…

Eso es la Iglesia: la «pandilla» de Jesús.

¿Quieres ser tú de verdad de la «pandilla» de Jesús’

Quiero explicarte cómo son y cómo actúan la «pandilla» de Jesús.

«Un solo corazón.»

Cuando San Lucas nos cuenta cómo vivían los primeros cristianos, los amigos de Jesús, dice: «Tenían un solo corazón». Todo lo que tenían lo ponían al servicio de los demás.

Su única ley era el amor. «Mirad cómo se quieren», decían los paganos.

Y es que Jesús les había dado esta consigna: «Amaos unos a otros, como Yo os he amado». Y la cumplían.

Los que de verdad pertenecen a la Iglesia, a la «pandilla» de Jesús, quieren a todos por igual. No tienen en cuenta la raza, la nación, ni la edad, la riqueza, la ciencia… Para ellos todos somos hermanos.

El que se deja guiar por la envidia, el egoísmo, la mentira, la venganza, la injusticia, no es, no puede ser de la «pandilla» de Jesús. Aunque esté bautizado y se llame cristiano, no pertenece a la Iglesia viva de Jesús.

Si tú quieres ser de la Iglesia de Jesús, has de querer a todos, como Jesús te ha querido a ti.

La experiencia del «grano de trigo».

¿No te das cuenta de que en el mundo toda la gente quiere lucirse, sobresalir, tener más dinero, ocupar cargos elevados, vivir con mayor comodidad? Y de ahí vienen las envidias, las injusticias, la amargura…

Jesús, en cambio, se hizo el servidor de todos, se abrazó a la cruz, aceptó el dolor, el desprecio y la muerte. Y por este camino llegó a la resurrección. Nadie ha tenido más alegría que Jesús. Nadie en el mundo ha tenido mayor influencia que Él. Nadie ha hecho más bien a la humanidad.

El mismo Jesús lo explicaba así: «Si el grano de trigo se pudre y muere, produce mucho fruto, produce una espiga». Jesús ha sido este grano de trigo. Con su muerte ha logrado la redención de todos los hombres.

Por eso les decía a su pandilla: «Si alguno quiere ser de mi grupo, niéguese a sí mismo, tome la cruz y sígame».

Por eso los que pertenecen de verdad a la pandilla de Jesús aceptan el esfuerzo, buscan siempre servir, no les espanta el sacrificio. Saben que, siguiendo las huellas de Jesús, también ellos producirán una espiga; y de esta espiga habrá granitos que aceptarán el mismo plan de pudrirse y formar otras espigas. Y se hará una cadena… Serán inmensamente felices e inmensamente fecundos. ¿Quieres tú también hacer la «experiencia del grano de trigo»?

Animados por un mismo Espíritu.

Estamos en China. A un niño cristiano le están interrogando los perseguidores. El niño contesta con sencillez y valentía. Un soldado interrumpe nervioso: —¿Qué pasa con vosotros? Aquí y allá todos contestáis igual. Parece como su tuvierais dentro alguien que responda siempre lo mismo.

—Tiene Ud. Razón —dice el niño—, Todos los cristianos, negros, amarillos, pequeños y grandes… tenemos dentro el Espíritu de Jesús. Por eso pensamos igual y actuamos igual.

Y es verdad. Animado por el Espíritu de Jesús, como aquel niño chino, debes sentirte unido a millones de hombres y jóvenes quienes tú no conoces, pero que viven tu misma vida, tienen tu mismo ideal, pertenecen a la misma pandilla que tú. Eso te dará ánimos y alegría. Esa es la Iglesia de Jesús.

Amigos siempre.

Los lazos de «carne y sangre» que unen a padres, hijos, hermanos… son lazos muy fuertes. Te sientes a gusto en familia. Los quieres y te sientes querido. Y aunque marches lejos de casa, nunca olvidas a padres y hermanos. Tenéis carne y sangre común.

Pues mira; has de saber que todavía son más fuertes los «lazos del espíritu».

Cuando varios amigos tienen un gran ideal, el mismo ideal de Jesús de conquistarlo todo para Dios y viven a presión la vida nueva de Jesús, sienten una necesidad imperiosa de unirse; es el mismo Espíritu Santo quien les une fuertemente. Y esa unión les produce un gozo muy grande, les da una fuerza irresistible, una fecundidad insospechada.

Ni la distancia, ni el tiempo, ni la muerte es capaz de romper esa amistad.

Yo lo he visto con mis ojos.

Fue en los días de Navidad, y entre las nieves de la montaña. A un pueblito de cuatro casas, casi abandonado, acudieron un centenar de personas. Allí bullían, jugaban, cantaban, charlaban y rezaban… muchachos y chicas, parejas de novios, estudiantes, agricultores, matrimonios, sacerdotes… Eran de muchas provincias de España.

Fueron tres días de cielo. El Espíritu Santo unía aquellos corazones: todos con ganas de servir, con ganas de mejorarse en sus estudios, en el cultivo de la tierra, de amarse más en el noviazgo, en el matrimonio, de entregarse totalmente a su misión de sacerdotes…

Los cantos eran vibrantes, los juegos ruidosos, la Misa sencilla y sentida, la alegría… desbordante.

Eran simplemente un grupito, como los habrá aquí y allá, que quieren ser «Iglesia viva» de Jesús.

Para tu cuaderno y el diálogo
· ¿Basta estar bautizado para pertenecer a la «pandilla» de Jesús? ¿Qué más se necesita?

· ¿Son muchos o pocos los que pertenecen a la Iglesia viva, al grupo de Jesús? Razona tu respuesta.

· ¿Te consideras tú de la pandilla de Jesús? ¿Por qué?

· ¿Qué es lo que más te distancia de Jesús?

Los del grupo de Jesús «aceptan el esfuerzo, buscan siempre servir…». ¿No podrían ser éstos tus propósitos de esta semana? Pero concreta en algún punto este «esfuerzo» y este «servicio».

Confirmación

San Pablo escribió: «Los que se dejan llevar por el Espíritu de Dios, ésos son hijos de Dios».

El día de Pentecostés, cuando el Espíritu Santo se derramó sobre los apóstoles, quedó constituido el «grupo» de Jesús; allí y entonces nació la Iglesia. Fue el día de su confirmación. Desde aquel momento, los apóstoles y amigos de Jesús se sienten responsables de la misión de Jesús en el mundo, de predicar su mensaje. El Espíritu les empuja y les guía. Les asiste, les ilumina y fortalece. Ya no se echan atrás.

Tú también vas a recibir la confirmación. Una venida especial del Espíritu Santo. Es como tu entrada consciente y responsable en la Iglesia de Jesús, en su «pandilla».

Hasta ahora, desde el Bautismo, eras cristiano, estabas en el Iglesia de Jesús como un niño, «recibiendo», aprendiendo, llevado por los demás.

Ahora, al pedir tú mismo y recibir la confirmación, es como si dijeras: «Sé lo que significa ser cristiano. Acepto plenamente la doctrina de Jesús. Quiero ser de su grupo. Estoy dispuesto a ser un miembro activo y responsable en la Iglesia. Deseo ser penetrado por el Espíritu de Jesús».

Cuando el Obispo te confirme, es Jesús mismo quien te dice: «¡Cuento contigo!».

¿Quién puede recibir la Confirmación?

Es algo muy grande. Es un momento solemne. Es cosa de «hombres», no de «críos». Es aceptar una responsabilidad. Es querer tomar en serio de una vez la vida cristiana.

Voy a hacerte unas reflexiones. Luego, tú mismo juzga su puedes o no recibir la Confirmación.

…Si has seguido con interés la lectura de estas hojas, y has ido haciendo los ejercicios, no por compromiso, sino a conciencia, pienso que has dado un paso en tu preparación.

…Si crees en Jesús y buscar conocer más a fondo su vida y su doctrina, va bien tu preparación.

…Si estás dispuesto a seguir sus mandamientos, cueste lo que cueste, y a luchar contra todo lo que desagrade a Jesús en tu vida, tu preparación es excelente.

…Si reconoces sinceramente tus defectos y te sientes débil para el bien, inconstante en el esfuerzo… necesitas la Confirmación. Y esa humildad que supone el reconocerte débil e inconstante también ayuda a tu preparación.

…Si caes muchas veces en pecado, pero intentas siempre levantarte y seguir luchando… necesitas la Confirmación. Tu constancia en levantarte te prepara.

Pero… si no has hecho ningún esfuerzo, si vives en pecado, buscando sólo tus gustos… no estás preparado, aunque necesitas la Confirmación más que ninguno.

¿Por qué no haces un «alto» en tu vida? ¿Por qué no sales de tu pecado, lo confiesas con sencillez y emprendes una vida nueva?

Si te decides… desde ahora te estás preparando.

¿Cuándo te conviene «confirmarte»?

¿No es verdad que… te dominan las pasiones, la pereza, la ira, la gula, la impureza… y que te sientes cobarde ante las tentaciones?

Pues, ahora es el momento de recibir la Confirmación y, con ella, la fortaleza.

¿No es verdad que… tus compañeros de clase o de diversión, más que ayudarte a vivir en cristiano, son muchas veces un lastre o quizás un estorbo y que no sabes contradecirles, y tienes miedo a que se te rían si no actúas como ellos…?

Pues ahora más que nunca necesitas la gracia de la Confirmación, que te haga valiente soldado de Jesús.

¿No es verdad que… te vas dando cuenta de que el «mundo» que te rodea está dominado por el egoísmo, la mentira, la ambición, el dinero, el placer, la envidia… y que este ambiente viciado lo respiras en todas partes, en el cine y revistas, en casa y en la escuela… y que va penetrando en tu propio pensamiento y corazón?

Pues precisamente por eso es ahora cuando tienes mayor necesidad del sacramento de la Confirmación. Necesitas ser fuerte en la fe, abierto a los criterios de Dios y hacerte sordo e impermeable a los criterios del mundo.

¿No es verdad que… muchos niños y jóvenes que tú conoces están muy lejos de Dios, le ofenden con sus pecados y no tienen en cuenta sus enseñanzas…?

¿Y no sabes que tú, como los apóstoles, tienes también la misión de ayudarles con tu ejemplo y tu palabra para acercarles a Jesús?

Pues, su tienes la misma misión que los apóstoles, necesitas también su mismo Espíritu, el Espíritu Santo, que a ellos les empujaba a conquistar el mundo para Jesús.

Por eso necesitas ahora el sacramento de la Confirmación.

¿Cómo debes recibir la Confirmación?

Con ilusión. Porque hay motivo. Sí, ya sé que hay chicos y chicas que han recibido la Confirmación y son como antes o peor. Pero eso no es culpa de la Confirmación. Si te preparas y colaboras con el Espíritu que vas a recibir, verás en ti maravillas.

Con el corazón limpio. Sería una ofensa grave al Espíritu Santo recibirlo con el alma en pecado. Prepara una confesión humilde y sincera. Pon «a punto» tu corazón. Viste a tu alma un «vestido de fiesta».

Con las manos llenas. No sería bonito que fueras sólo a «recibir». Dios va a regalarte su mejor don: su Espíritu. ¿Has pensado qué vas a «darle» tú a Dios? Te insinúo algunos «regalos» que le gustan: un esfuerzo especial de estos días por superar un defecto o conseguir una virtud; hacer las paces con una amigo; una actitud de servicio en tu familia; rendir más en tus estudios… Cuanto más «des», más preparado estás para recibir.

Con un ambiente de reflexión y oración. Así es como María y los apóstoles se prepararon para la primera venida del Espíritu Santo en Pentecostés. Especialmente estos días busca el silencia, intensifica tu oración. Este es el mejor «clima» para recibir al Espíritu Santo.

Con unos propósitos claros. No muchos propósitos. Pocos, pero claros. Escritos en tu cabeza. Escritos en tu voluntad. Y escritos… en tu cuaderno. Escritos y … comentados. Coméntalos con tu guía, con una persona que pueda orientarte, ayudarte y exigirte.

Para tu cuaderno y el diálogo
· ¿Te consideras preparado para recibir la Confirmación? ¿Por qué?

· ¿Por qué necesitas recibirla «ahora»?

· ¿Qué regalo piensas hacerle a Dios el día de tu confirmación?

· Si estás ya confirmado, ¿Cómo podrías revivir la gracia de la Confirmación?

Comenta estas respuestas con tu educador.

Para fortalecernos en la fe

Decimos en el Catecismo:

«La Confirmación nos aumenta la Gracia del Espíritu Santo para FORTALECERNOS en la fe y hacernos soldados y apóstoles de Cristo».

Si tu crecimiento se realiza con normalidad, habrás notado, desde hace un tiempo, que tienes más fuerza… en tus músculos, y en tu pensamiento y voluntad. Es que vas dejando de ser un niño y te vas haciendo mayor. Esa fortaleza, esa madurez, la estás adquiriendo a base de alimento y ejercicios de toda clase.

También la vida cristiana que recibiste en germen en el bautismo ha de fortalecerse, ha de llegar a la madurez.

· No basta que creas en Dios; has de llegar a pensar como El.

· No basta con que hagas una obra buena, un pequeño esfuerzo; has de poner la meta en obrar normalmente como Jesús, a pesar de las dificultades y del ambiente que te rodea.

· No basta con que hagas un acto de amor.

Es preciso que el amor sea el móvil de toda tu vida, que te entregues al bien de tus hermanos.

Esa fortaleza, esa madurez en la vida cristiana es obra del Espíritu Santo. Su Gracia que recibirás especialmente en tu Confirmación será el alimento de esta vida.

Pero se requiere también tu esfuerzo, tu colaboración, tu reflexión constante, que tomes en serio la reparación de tus faltas…

¡Qué eficaz será así tu Confirmación!

Tener fe… es vivir «de acuerdo» con la fe.

· Hay personas que «creen» en Dios, pero viven como si no existiera, sin tenerlo en cuenta para nada. ¿Tienes valor esa fe?

· Hay personas que «creen» en el cielo, pero sólo se preocupan de pasarlo bien en esta vida. ¿Qué valor tiene su fe?

· «Creen» que todos somos hijos de Dios y, por tanto, hermanos, pero no les importa nada de los demás. ¿Agradará a Dios esa fe’

El que tiene fe de verdad… el que es fuerte en la fe…

Valora todo según los criterios de Jesús. Y así aprecia más el esfuerzo que el éxito, prefiere la virtud al dinero,

Busca el deber antes que el placer,

Valora más el bien que la misma salud y la vida.

Enfoca todos los acontecimientos a la luz de Dios, Por eso no se desanima ante las dificultades, porque sabe que Dios está con él.

Vive feliz a pesar de los contratiempos, porque sabe que Dios dirige su vida como un Padre.

En una palabra: Cree la doctrina de Jesús y la practica. Tiene fe y vive de acuerdo con su fe.

Y para ello lee con frecuencia libros que le hablan de Jesús y le estimulan a ser mejor, escucha con gusto la palabra de Dios, la reflexiona en su interior para acomodar a ella su vida, y pide a Dios que le aumente su fe.

Y cuando le asalta una duda, porque en una conservación o en una revista, o en la misma clase ha oído o leído cosas contrarias a la fe… busca enseguida la verdad, pide aclaraciones a quien puede orientarle. Y sabe por encima de todo que, aunque los misterios de Dios nunca acabará de entenderlos, son verdad porque nos lo ha revelado el Señor, que no puede engañarse ni engañarnos.

¿Cómo «se arruina» la fe?

Hay chicos y chicas, ya un poco mayores, que dicen que no tienen fe. Quizás tú mismo sientes que está tambaleando tu fe.

Permíteme que hablemos un poco sobre esto.

Si un muchacho va al bosque a buscar setas y, sin ninguna prudencia, come todas las setas que encuentra, ¿será raro que se envenene y muera? No. Será lo normal.

Pues esto mismo les ha pasado a muchos jóvenes con respecto a su fe y a su vida cristiana.

Sin prudencia ninguna han tomado para su lectura cualquier libro o cualquier libro o cualquier revista.

Han querido asistir a todo tipo de espectáculos.

Se han rodeado de compañeros de todas clases.

Han querido hacer siempre lo que les ha dado la gana, lo que les han dictado sus pasiones.

¿Es raro que su fe haya quedado envenenada y muerta? No. Es normal. Lo que tenía que suceder.

La salud corporal la cuidamos con esmero. Y nos apartamos de cualquier «virus» que la pueda perjudicar.

La salud de nuestro espíritu, nuestra fe cristiana, la descuidamos. Es lógico, pues, que la perdamos.

Nuestro enemigo, como «león rugiente», anda buscando a quién devorar. Y tiene muchos aliados. Aliados fuera: lecturas, diversiones, compañeros… Y aliados dentro: nuestras propias pasiones, la comodidad, la pereza… Todos empeñados en arruinar nuestra vida de fe.
Has de presentar batalla.
Has de vivir alerta.
Has de ser valiente.

Sigue preparando con esmero tu Confirmación.

Soldados de Jesús.

La Confirmación nos hace soldados de Jesucristo. Y un soldado ha de ser valiente. Un soldado ha de luchar. Guerra al miedo, a la pereza, a la medianía.

Sin duda que has admirado muchas veces la firmeza y el valor de los mártires, que prefirieron la muerte antes que renegar de su fe. Recuerda a San Ignacio, Tarsicio, Kitzito, Esteban… y tantos y tantos otros.

Y quizás has pensado que para ti no ha llegado este momento de ser testigo de Jesús, de dar tu vida por Él.

Te equivocas, muchacho.

Para vivir como cristiano, tú tienes hoy ocasiones en que necesitas, como los mártires, toda la fuerza de Dios, del Espíritu Santo.

· Necesitas toda su fuerza para el combate contra sus pasiones, que a veces te atacan con tanta furia, que te parece imposible vencer.

· Ante los amigos te cuesta manifestarte como discípulo de Jesús. Quizás se reirán, quizás te criticarán… No te importe. No te avergüences nunca de tu capitán. Has de ser fuerte.

· Otras ocasiones en que necesitarás fortaleza de soldado: un examen en que podrías copiar… pero no debes; un castigo que podrías evitar con una mentira… pero debes decir la verdad; una amistad que debes romper o un programa que te gusta pero que debes dejar porque enturbia tu corazón…

· Y donde necesitarás realmente la fortaleza de los mártires es en la constancia. Constante en el deber de cada día, en las pequeñas cosas, en la entrega a los demás, en los trabajos menudos. Ser constante es la prueba mayor de fortaleza.

¿Verdad que tú también necesitas toda la fuerza de Dios? Prepara, pues, tu Confirmación. Confía en su fuerza.

Para tu cuaderno y el diálogo
· ¿Qué significa «madurez en la fe»?

· ¿Qué cosas pueden perjudicar tu vida de fe? ¿Cuáles de ellas la están perjudicando?

· ¿Qué cosas pueden ayudarte a vivir más de acuerdo con tu fe? ¿Por qué?

Busca un libro —de acuerdo con tu educador— que te sirva para tu reflexión diaria. Y, desde ahora, no dejes ni un solo día tu reflexión.

Y hacernos apóstoles de Cristo.

La señal de una persona ha llegado a la madurez, en su aspecto físico, es que es capaz de comunicar vida a otros, es capaz de engendrar.

Esto mismo sucede en la vida cristiana.

Cuando un cristiano vive en plenitud, cuando está lleno de amor a Jesús, cuando este amor es el móvil de su vida… su mayor deseo es que todos, amigos, familiares… y todo el mundo conozca y ame a Jesús. Se convierte en un apóstol.

Este amor que lleva dentro es un fuego que le abraza. No puede ni quiere disimularlo. Su vida cristiana se nota en todo lo que hace. No puede ni quiere callarlo. Y sus palabras convencen, porque salen de dentro, de un corazón enamorado.

Le es imposible desentenderse del avance del reino de Jesús en el mundo.

Es apóstol por desbordamiento de amor. Es apóstol por necesidad interior. Ser apóstol es para él un deber del que nadie le puede dispensar, un derecho que nadie le puede quitar.

Tú, muchacho o muchacha, tienes el mismo deber y el mismo derecho que el Papa de ser apóstol de Jesús. Los dos sois miembros vivos de su Cuerpo, que es la Iglesia. Cada uno de manera diferente. Pero tú y el Papa… llamados igualmente a comunicar a los demás la vida de Jesús.

Más, desde el día de tu Confirmación.

Las armas del apóstol.

En la guerra son importantes las armas. El soldado que las tiene y las sabe manejar conseguirá la victoria.

También el apóstol de Jesús tiene armas propias para hacer que el reino de Dios avance, para convencer a sus amigos, para comunicarles su vida. Te lo voy a explicar.

Estas son las armas del apóstol:

El ejemplo de su vida

Es el arma primera e imprescindible, extraordinariamente eficaz. Si eres sencillo, trabajador, buen compañero, leal, sincero, puro y valiente, sacrificado y alegre… Si tu vida es un reflejo de la vida de Jesús, estás haciendo un bien incalculable. Con tu vida estás comunicando vida a los que te conocen y a los que no te conocen. No olvides el arma de tu ejemplo. Sólo si tienes vida podrás comunicar vida.

La palabra

Tu lengua, como tus manos y todo tu ser, estará al servicio de Jesús. Y saldrán de tus labios palabras de vida que serán luz y consejo para muchos amigos, y hasta para tus propios padres. Y no tendrás miedo de explicar, cuando convenga, por qué vives y actúas de forma diferente que los demás. Tu palabra será siempre portadora de vida, si realmente vives en plenitud.

La oración

Aunque vaya en tercer lugar, es el arma más importante. Sin la oración no puede el apóstol dar un paso eficaz. Y ¡cuán olvidada está la oración! ¡Cuántos que se llaman «apóstoles» trabajan y se mueven y hablan… pero todo en vano… porque no rezan! Si Dios ha querido necesitar nuestra palabra y nuestro ejemplo, también es cierto que sólo Él puede mover los corazones. Y quiere que lo sepamos y se lo pidamos.

Si quieres ser apóstol, éstas han de ser tus armas.

Aprendiz de apóstol.

Paco me decía que quiere ser apóstol, pero no sabe cómo empezar. Lo estuvimos hablando. Y entre los dos descubrimos cosas muy sencillas y prácticas que Paco puede hacer como «aprendiz de apóstol».

A lo mejor tú también las puedes hacer. Te las digo como ejemplo:

· Invitar a un amigo a esa reunión que a ti te hace bien.

· Comprometerse con otro a estudiar más o corregiros algún defecto que notéis.

· Prestarte en tu casa a los servicios más humildes, que los demás no quieren hacer.

· Buscarte un grupito de niños o niñas más pequeños que tú, y ayudarles a que se diviertan y a que se mejoren.

· Rezar diariamente por esos amigos a quienes quieres acercar a Jesús.

· Organizar una excursión o diversiones sanas con amigos.

· Mejorar tu comportamiento en las clases, en los juegos…

· Comentar con tu amigo una lectura buena que te ha estimulado a ser mejor.

· Pedir perdón a cualquier compañero a quien hayas ofendido, queriendo o sin querer.

· Adivinar, aún antes de que te lo pidan, un favor que puedes hacer.

…
La lista puede ser más larga. Si empiezas por algunas de estas cosas sencillas, tú mismo irás alargando y completando. Y tendrás cada día más gozo de ser apóstol de Jesús. Tu vida llegará a ser un apostolado continuo.

Pescadores de hombres.

Cuando Jesús recorría los pueblos de Palestina, se iba fijando en algunos hombres y jóvenes; y a los que veía más generosos, más valientes y puros, les decía: «seguidme y os haré pescadores de hombres». Se llamaron Pedro, Santiago, Juan, Andrés… Y ellos dejaron todo para seguir a Jesús. Fueron los doce apóstoles.

Y cuando Jesús resucitado subió al cielo, ellos se extendieron por todo el mundo para predicar el mensaje de Jesús.

Desde entonces Jesús ha seguido llamando. Y en todos los tiempos ha habido almas generosas de toda edad y sexo, de todas las clases sociales, que han seguido del todo a Jesús.

Y le han entregado toda su persona, todo su tiempo, todo su corazón, sin reservarse nada para sí. Lo han dejado todo para seguir a Jesús, para anunciar su mensaje a todos los hombres, en las ciudades más grandes y en los pueblos y aldeas perdidos en las montañas y en la selva.

Son los sacerdotes, los misioneros, las religiosas. Todas las almas consagradas exclusivamente a extender el reino de Jesús por el mundo entero. Consagrados al servicio y a la salvación de sus hermanos.

Dios continúa llamando. Y el mundo tiene urgente necesidad de esas almas generosas y valientes que sepan renunciar a todo, para ser la luz, la sal, la levadura que ilumine y transforme el mundo.

¿Has pensado si Dios te llama también a ti para esa misión? ¿Qué responderás a Jesús, si se acerca y te dice: «Sígueme»?

Prepárate desde ahora. Y ofrécete al Señor para que haga de ti lo que quiera.

Para tu cuaderno y el diálogo
· ¿Desde cuándo debes ser apóstol? ¿Por qué?

· ¿Quién debe ser más apóstol, tú o el Papa? ¿Por qué?

· Repasa las «armas del apóstol». ¿Las empleas tú? ¿Cómo?

· Si Jesús te llamara para consagrarte por entero al apostolado, ¿qué le responderías?

En el apartado «aprendiz de apóstol» tienes unos ejemplos de pequeños actos de apostolado. Señálate algunos como compromiso de esta semana.

Los protagonistas de la Confirmación

El éxito, en todo, está en que cada uno realice bien su papel. Y aquí más. Porque la Confirmación no es una obra teatral, sino una realidad.

Dios… y tú.

Dios va a realizar su papel a maravilla. Eso está asegurado. Va a entregarte toda su fuerza, su amor, su propio Espíritu, el Espíritu Santo.

Va a marcar tu alma con se «sello» para siempre. Quedarás consagrado a Él. Y Él, obligado a darte en todo momento la gracia que necesites para vivir en plenitud tu vida de cristiano.

Dios está esperando este momento para cumplir su papel. Lo hará, como siempre, de forma invisible, misteriosa… pero real, penetrante, generosa.

Y tú… ¿cómo desempeñarás tu papel?

Lo primero es ser amigo de Dios. Es decir, estar en gracia.

Recibir la Confirmación en pecado sería un grave desprecio a Dios, un sacrilegio.

Pero hay más: debes ponerte, como Él, en plan de generosidad.

Para ello debes, con tu reflexión y oración ponerte «a la escucha de Dios», y ofrecerte a Él para lo que quiera de ti.

Prepara bien tu papel.

El obispo… y tú.

Los obispos, en unión con el Papa, son los sucesores de los apóstoles, los responsables del apostolado en toda la Iglesia.

Irá, pues, el obispo personalmente a tu parroquia para que te des cuenta de que, desde el bautismo, estás unido vitalmente a toda la Iglesia, eres un miembro de la gran familia de los hijos de Dios.

Y con la Confirmación el Obispo te llama a colaborar activamente en el crecimiento de la Iglesia, a sentirte también tú responsable de toda esta gran familia a la que perteneces.

Para esto viene el Obispo.

Tú, cuando estés y hables con él, cuando recibas de sus manos el sacramento… procura ver en tu Obispo al mismo Dios que te da su Espíritu. Y agradécele interiormente este gran don.

Procura ver en tu Obispo a la Iglesia, a quien representa. Alégrate sintiéndote unido a todos los cristianos del mundo que oran, trabajan y luchan como tú.

Procura escuchar su llamada. Y responde con generosidad. La Iglesia entera te necesita. Necesita tu colaboración.

El padrino… y tú.

Hay otro protagonista en tu Confirmación.

Es tu padrino. Para las muchachas, la madrina.

Y un padrino… ¿para qué?

Estás viviendo unos años de mucha importancia. Pero sabes que son años difíciles. Para vivir como cristiano necesitas todo tu esfuerzo y toda la fuerza de Dios. Y necesitas también de alguien, a quien puedas mirar como ejemplo, a quien puedas confiar tus dificultades, tus problemas, que pueda orientarte, ayudarte y exigirte.

Necesitas un guía. Eso habría de ser tu padrino.

Debes elegirlo tú. Aunque puedes consultar para ello con tus padres y con el sacerdote.

Y debes elegirlo bien. De lo contrario sería una pura formalidad, algo sin sentido, una comedia.

Si escoges a un muchacho o muchacha mayor que tú, mira que sea: estudioso o trabajador, muy cumplidor de su deber; limpio en sus palabras y conversaciones; que esté contento de vivir como cristiano; valiente, que sepa decirte la verdad, que esté dispuesto a ayudarte y a exigirte.

La comunidad… y tú.

Recibirás la Confirmación en una parroquia, en una comunidad de personas, en un grupo que es una porción de la Iglesia universal. En el seno de esa comunidad recibiste el Bautismo, iniciaste tu vida de hijo de Dios.

Si en tu parroquia hay vida cristiana, si hay un grupo de fieles que se sienten miembros vivos de la Iglesia, son ellos, es esa comunidad la que te está preparando para recibir el sacramento de la Confirmación. Lo hace a través de sus sacerdotes, catequistas, a través de su ejemplo y su oración.

Y el Señor Obispo entonces te confirma, para que tú te entregues activamente a esa parroquia, a esa comunidad. Para que le comuniques vida.

Por eso, desde ahora especialmente debes colaborar en el apostolado de tu parroquia, en la Misa y funciones de la Iglesia, en la catequesis, colaborar con tu ejemplo, tu palabra, tu oración.

¡Qué hermoso será que, en próximos años, otros muchachos y muchachas que se acerquen a la confirmación, puedan fijarse en ti y escogerte como padrino o madrina, porque han visto tu entusiasmo, tu espíritu, tu alegría de apostolado!

Tu comunidad te espera.

Para tu cuaderno y el diálogo
· ¿Cómo debes prepararte para recibir tu confirmación?

· ¿Por qué va a ser el Obispo quien te confirme?

· ¿Qué cualidades debe tener el padrino o madrina que escojas para tu confirmación?

Lee y comenta con tu educador o el sacerdote de tu parroquia el apartado «la comunidad y tú» de éste tema. Y de acuerdo con él prepara tu propósito de esta semana.

El rito de la Confirmación

Recibirás el Sacramento de la Confirmación dentro de la celebración de la Santa Misa. Para que comprendas que la Muerte y Resurrección de Jesús —que renovamos en la Misa— nos ha merecido el gran don del Espíritu Santo.

Lo recibirás de manos del Obispo. Sólo si estamos unidos de corazón a toda la Iglesia; sólo si amamos de verdad, puede habitar en nosotros el Espíritu Santo, que es Espíritu de amor.

La presencia del Espíritu es invisible a nuestros ojos.

Por eso la Iglesia, siguiendo las enseñanzas de Jesús, emplea unas cosas y acciones externas que son símbolos que significan la venida del Espíritu a nosotros. La significan y la producen. Son signos eficaces de la Gracia. Eso quiere decir la palabra «sacramento».

Has de procurar que tu participación en el rito sea total. Participación interior: con tu respeto, atención y oración. Y también participación exterior: en los cantos, en las ofrendas, en las lecturas… Prestaros, tú y tus compañeros, para todo. El sacerdote que os prepare os indicará lo que podéis hacer.

Voy a comentarte los tres momentos principales del rito.

Las promesas del bautismo.

El día de tu bautismo, tus padres y padrinos prometieron solemnemente en tu nombre renunciar a todo pecado, e hicieron un acto de fe en las verdades que nos ha revelado Dios, nuestro Padre.

Hoy sois vosotros, tú y tus compañeros, los que personalmente y con decisión, vais a renovar estas promesas del Bautismo.

El Obispo os hará unas preguntas que contestaréis fuerte y de corazón:

OBISPO: ¿Renunciáis a toda clase de pecado para vivir limpiamente como Hijos de Dios?

CONFIRMANDOS: Sí, renunciamos.

OBISPO: ¿Renunciáis a todas las tentaciones del demonio?

CONFIRMANDOS: Sí, renunciamos.

OBISPO: ¿Renunciáis a todos los vicios, caprichos, cobardías, impurezas, mentiras y todo lo que desagrada a Dios?

CONFIRMANDOS: Sí, renunciamos.

OBISPO: ¿Creeis que Dios es nuestro Padre, que nos quiere y ha creado para nosotros el cielo y la tierra?

CONFIRMANDOS: Sí, creemos.

OBISPO: ¿Creeis que Jesús es el Hijo de Dios, que nació de la Virgen María y murió por nosotros, y luego resucitó y está en el cielo y está presente en la Eucaristía?

CONFIRMANDOS: Sí, creemos.

OBISPO: ¿Creeis que el Espíritu Santo es Dios y que hoy se os comunicará de modo especial por el sacramento de la Confirmación, como apóstoles el día de Pentecostés?

CONFIRMANDOS: Sí, creemos.

La imposición de las manos.

Los apóstoles ponían sus manos sobre aquellos a quienes confirmaban. Así lo hará hoy también el Obispo, pidiendo que Dios os conceda su Espíritu, su luz y su fuerza para ser testigos de Jesús en el mundo.

Con las manos extendidas sobre vosotros, pronunciará una oración.

Desde este momento, con la imposición de las manos, quedas especialmente consagrado a Dios. Dios te ha escogido para que con tu vida, tu oración y tu palabra extiendas su mensaje de amor en el mundo.

La Crismación.

Es el momento culminante.

Uno a uno, acompañados de vuestro padrino o madrina, os arrodillaréis ante el Obispo. Pondrá su mano sobre tu cabeza y ungirá tu frente con el Santo Crisma.

Pronunciará tu nombre y dirá:

Recibe por esta señal el don del Espíritu Santo.

Contestarás: Amén.

Añadirá el Obispo: La paz sea contigo.
Y responderás: Y con tu espíritu.

Has sido ungido en tu frente.

Has sido sellado para Dios. Le perteneces.

Quedas confirmado para siempre.

Cualquier pecado es una traición.

Has prometido fidelidad.

Y Dios ha sellado tu promesa con su Espíritu.

Seguirá la Santa Misa, el abrazo de paz, la Comunión.

Y ha de seguir también tu lucha, te esfuerzo…

Seguirán —no faltaba más— las dificultades, las tentaciones.

Pero… ¡confía! Dios te ha sellado.

Se ha comprometido contigo.

Y te dará siempre, en el momento oportuno, todas las gracias que necesites para serte fiel, para ser fuerte en la fe, soldado y apóstol de Jesús.
Para tu cuaderno y el diálogo

· ¿Por qué debes renovar tú personalmente las promesas del Bautismo?

· ¿A qué pecado especial vas a renunciar con más decisión?

· ¿Qué significa estar «consagrado» y «sellado» para Dios?

Ser agradecido es la mejor actitud que puedes adoptar estos días, antes y después de tu confirmación. Repite muchas veces en tu interior esta palabra: «Gracias, Señor, por el don de tu Espíritu».

Y después de la Confirmación

Voy a contarte tres pequeños trozos de historia. El primero podría titularse…

Igual que antes.

Su nombre no interesa, naturalmente. Vamos a llamarle Manolo. La preparación para su Confirmación fue muy deficiente. Rutinaria. Como en sus estudios y en su casa… también en eso eludía el esfuerzo.

Lo tomó como una «fiesta». Y, como lo hacían todos en su clase, también él se presentó.

No es que lo hiciera mal. También él se confesó.

En sus estudios ha seguido perezoso como antes. En su casa sigue caprichoso como antes. Y así… en todo. Lo que supone esfuerzo lo deja. Parece que sólo le interesa pasárselo bien.

Está confirmado, es cierto. Como también lo es que está bautizado… y que hizo su primera comunión. Pero su vida sigue como antes. Sus vicios siguen y… crecen, como su estatura y edad.

¿Es que Dios no ha sido fiel y ha abandonado a Manolo? ¿No será más bien que Manolo está prescindiendo de Dios y no es fiel a su gracia? Me da mucha pena. Pero… lo cierto es que Manolo ha recibido el sacramento. ¡Quién sabe si algún día se dará cuenta y…! Yo rezo mucho por Manolo. Y confío en el Espíritu que ha recibido también él.

Y tú… ¿estás siguiendo quizás el camino de Manolo?

Sí… pero cuesta.

Cuando conocí a Luisa, tenía 12 años. Participaba con otras amigas en la preparación a su Confirmación.

Se la veía contenta, interesada.

Pensé: «Luisa será una excelente confirmada».

Cuando le contaron la transformación que el Espíritu Santo había obrado en los apóstoles, creció todavía más su ilusión por la Confirmación.

Escribió en su cuaderno muy bueno propósitos.

Y recibió el sacramento.

Las primeras semanas Luisa iba «como una seda». Su madre estaba encantada. Le ayudaba en todo. Hasta las notas del colegio mejoraron un poco. En la Iglesia estaba con mayor atención…

Cuando conversé con ella había pasado mes y medio de su Confirmación. Le veía menos alegre, menos estudiosa. Había notado su ausencia en la reunión semanal con las otras amigas.

—¿Qué te pasa, Luisa? Te veo con menos empuje, con menos ganas. ¿Es que no recuerdas tu Confirmación?

—Sí… pero cuesta mucho.

Me quedé un momento perplejo. Luego le dije:

—¡Claro que cuesta! ¿Qué creías? ¿Pensabas que el obedecer, el estudiar, el atender en clase, el ser amable con todas… no iba a costarte ya después de tu Confirmación? No, Luisa. Dios se ha comprometido a darte toda su fuerza, pero no a evitarte la lucha, el esfuerzo, e incluso el sufrimiento.

Me dijo que había dejado la reflexión de cada día, porque… le costaba.

¿Reaccionará Luisa? No sé. Espero que sí. Todo depende de que acepte el esfuerzo como algo normal. Un esfuerzo constante. Y sepa ayudarse de la reflexión y oración y la amistad.

Con tropiezos… pero sigue adelante.

Te voy a contar otra historia, la de Ramón. También él se ha confirmado.

Ramón es muy inquieto. Tiene ahora 14 años. En los meses de preparación (voy a serte sincero), no fue siempre un modelo. Tuvo sus más y sus menos. Seguían sus peleas… algunos portazos en casa, alguna trampa en los exámenes… etc., etc.

Tampoco ahora es un «santo». Lo saben sus amigos. Y… lo sabe sobre todo él.

Después de la Confirmación ha tenido sus caídas. No han desaparecido las peleas… ni los enfados de casa. Pero… Ramón es diferente. Ha tomado en serio el «reparar», el pedir perdón. Le cuesta… pero termina siempre pidiendo perdón y castigándose a sí mismo después de cada falta. Eso es «reparar».

«Reparar» fue su gran descubrimiento y el gran propósito de su Confirmación.

Por eso Ramón… con tropiezos… pero sigue adelante. Y cada vez con mayor ilusión.

No es un «santo», Pero está dispuesto a serlo. Sobre todo desde que ha comprendido que para la santidad no le estorban las caídas, si las sabe reparar.

Le está ayudando mucho la confesión frecuente, la reflexión diaria, la reunión semanal con otros que también se esfuerzan… y un amigo de su confianza que él se escogió como padrino de su Confirmación.

Su gozo, que no puede disimular, su valentía, su constancia tienen que hacer mucho bien en su pueblo.

Pienso que con el tiempo serán muchos los que se fijen en Ramón y lo escojan como amigo verdadero.

¿Y tú?

Podría contarte muchas historias más. Pero ya tienes bastantes.

¿Y tú historia?

¿Se parece a la de Manolo? Sería una pena. Pero puede que sea así. ¿Por qué no reaccionas desde hoy? ¿Te parece bien seguir como Manolo, al margen de Dios, viviendo egoístamente para ti? ¿Valdrá para algo tu vida?

¿O te pareces a Luisa? Mientras la cosa resulta fácil… estupendo. Pero cuando cuesta… ¿No sabes que en la «cuesta» se demuestran los que valen, los valientes? Deja ya de buscar lo fácil. Piensa en los mártires. Pide la fuerza del Espíritu que habita en ti. Sé constante en la lucha y vencerás.

Me gustaría verte con el mismo espíritu que Ramón. La diferencia de sexo, de altura, de peso, de inteligencia… eso no importa. Pero sí que tuvieras su espíritu.

¿Reparas, como él, tus faltas?

¿Las confiesas con sencillez?

¿Reflexionas y oras todos los días?

¿Buscas en tu guía orientación y exigencia?

Si usas estos medios, como Ramón, el Espíritu Santo hará maravillas en ti, desde tu interior.

Tú seguirás la lista de los apóstoles y de los santos. Porque tú posees el mismo Espíritu Santo que ellos. Y ellos no eran de «pasta» diferente que la tuya. Sencillamente, se esforzaron, colaboraron. Como puedes esforzarte y colaborar tú.

¿No te animas?

Dios espera tu respuesta.

El mundo necesita tu «sí».

Para tu cuaderno y el diálogo
· ¿Por qué te parece que Manolo ha seguido como antes?

· ¿Por qué Luisa se ha desanimado tan pronto?

· ¿Qué medios están asegurando la perseverancia de Ramón?

· Si hace ya tiempo que estás confirmado, ¿a cuál de las tres se parece tu historia?

Anota en tu cuaderno los propósitos especiales en el día de tu Confirmación. Y los medios que piensas emplear para ser fiel a tus propósitos. Y no descuides comentarlo todo con tu educador.

